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NUESTRO M É T O D O  CIENTÍFICO

l.n un artículo <Iilo |>ill>1 !<*<*> «Pmi.AnBLPniA» ©OlTPSpr> lid i el) t o A 
jlinio» del presente i.iti.1), procurando « t(iI>I<'O<• r, clara y precisa­
mente, mui r-i el iiii|i'io i|n nuf'«tr« filosofía, encontraba quo dicho 
objeto m i, y no podía sor otro «|iii* la adquisición oh' mui etico, 
superior; c-Uab|ería (|lle el principio lie lll Sabiduría slipi'rni.'l 
«Maba en tener el bien p'U' resultante «11> lorí conocimientos adquiri­
dos*, V concluía de aquí qUe la o<»iu|ill>sí:i de Iii verdad linee, 
BCCM'wariRUiente, iiiAs felices A Ion hombres.

Definido el objeto de la filosofía que sostenemos, queda  jm r e s ta ­
b lece r  cu Al ex el m étodo elenlllleo (pie usamos pun í co n tro la r  las 
«Hriiiueloneit do aquella, pilen em pezando la teosofía po r  s e n ta r  un 
princip io  IndltOUtldo como objetivo de sus especulaciones flloaóuOBS, 
lo* hecho* no deben ser aillo un control d<> ese principio, y  de nin_ 
¿juna m anera  aun liasen.

Allrniaha <ple ese principio Ora, un teosofía, el hieil, y  formulaba, 
juí afirmación de la MigUllontO íuaiienu

• Tratándose de llegar A un Objeto, eiianto niAs imllseul ido kcu rile , 
» es decir, cuanto luán lijo enié, lanío mejor HerA nuestro rumbo. 
» Ahora bien, la verdad e~, disentida, porque no so llene una noción, 
» siquiera aproximada, de lo que en la suma verdad. La belleza 0* 
» también discutida por Igual causa, En cambio, es conocido e| sumo
* bien qoe sen posible e jecutar  tobre la  tierra, y esto conocimiento 
» puede form ularse a-d: « I sacrificio Constante y eomplelo del indi* 
» vlduo ('ii bien de su* samcjiinl®*, El saerlllelo completo cha de te r-  
- mimóle p(,r la Mima de dicha |  que *e debe renunc iar  en cualquier 
. motílenlo para  e jecu ta r1 • y el sacrificio constante, |>or el hecho de
* no haber dejado de ejecutarlo Jamil», Be trata, puo*, de hechos,
* coca (pie no sucede |j| con lu verdad, id con la belleza; y puniendo
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Nuestro método científico, parte igualmente de lo general; es, desde 
este punto do vista, enteramente geométrico. Así como la geometría 
empieza por afirmar ol punto matemático, que es un concepto meta- 
físico, nuestro método comienza por afirmar el espacio, que lo es 
también, y  la forma que es una realidad condicional, pero indispen­
sable para formarse un concopto do la materia. Averigua, en seguida, 
cual es la condición esencial para que la idea del espacio se mani­
fieste al espíritu, y  hace igual cosa con la forma; es decir, busca qué 
es lo que ambas manifestaciones tienen do indiscutido, para hacer 
do ellas su baso. En cuanto al espacio, su condición esencial es clara 
desde el primor momento, y  se formula así: el espacio tiene tres 
dimensiones. Esto, para la porcopción humana, es indiscutido, lo 
mismo en la mente del salvaje más degradado que en la del hombre 
civilizado más superior. Cosa análoga sucede con la forma. La con­
dición esencial para que so manifieste la noción de la forma en un 
espíritu cualquiera, es que la materia posea cuatro caras por lo 
menos. Esto es tan indiscutido é indesalojablo de la mente como 
lo anterior.

Tenemos, pues, dos puntos fijos en el problema de la percepción, 
y  podemos establecer en absoluto que: (a—de cualquier modo que 
se conciba al espacio, ésto poseerá, siempre, tres dimensiones; y  que 
(b—de cualquier modo que se conciba la forma, ésta tendrá siempre 
cuatro lados cuando monos. Ahora bien, toda la cuestión científica, 
reposa en la averiguación de leyes, lo más generales posibles, que 
den la razón de cómo existen las cosas. El porqué y  para qué existen 
es del dominio de la filosofía. Para averiguar el cómo existen las 
cosas, es necesario descubrir las relaciones que hay entre cada una 
de ellas; las que tiene cada cosa respecto á las demás; y  las que 
poseo cada parte de cada cosa respecto á las otras partes de la misma; 
estableciendo, por último, la ley general á que esas relaciones están 
sujetas. Ahora bien, todas las modificaciones de las cosas, no son 
sino acomodaciones en el espacio que ocupan; pues los fenómenos 
todos, radican en meros cambios de posición de los átomos; son resul­
tantes délas diversas orientaciones en que éstos se encuentran res­
pecto á una posición primitiva, cuya estabilidad condicional se toma 
como base, para constatar las diferencias do cualidad á que llama­
mos fenómenos.

Pero las cosas son únicamente aspectos de una sola: la materia; de 
modo que el problema se simplifica, y ya no queda por averiguar 
sino la ley que rige á la materia en sus diversas manifestaciones.

Si conforme al método científico moderno, se pretende inducir esta 
ley general y única del estudio de cada cosa, por separado, hay que 
renunciar inmediatamente á ello. Porque para realizarlo, sería me-
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riamente un g forma y  c.'tani relacionada con el espacio, ex acta- 
monte como el inavor agregado posible do la misma; y  así leñemos 
que la ley fundamental del fenómeno es que la materia ha de asu­
mir para nosotros, en todo caso, siete aspoctos fundamentales. Es­
tos aspectos, apresúranse á hacerlo constar, son las propiedades 
mismas de la materia, pues dependiendo el conocimiento de estas 
propiedades, de nuestros diversos modos de percepción, es decir de 
nuestros sentidos, y  siendo aquellos aspectos resultantes do nuestra 
percepción, claro está que unos y otros son sinónimos. La materia 
no tiene para nosotros otras propiedades que las quo podemos per­
cibir, ni otros aspectos que aquellos susceptibles de ser constatados 
por nuestra propia percepción.

Como cada uno do estos aspectos es una modificación de la ma­
teria, resulta que, cada uno también, ha de subdividirse septena­
riamente, viniendo á ser así el Universo una inmensa cadena de 
septenarios relacionados entre sí, desde la primera subdivisión de 
la septena primordial hasta la del último átomo evolucionado.

Concretemos. El problema científico consiste en encontrar una 
base segura de investigación. Esa base tiene que ser la ley gene­
ral de la percepción de los fenómenos. El fenómeno es la modifi­
cación de las relaciones existentes, en un momento dado, entre la  
forma y el espacio. La suma de la condición esencial de la intelec­
ción del espacio, con la condición esencial de la intelección de la  

• forma, nos dará, una vez conocidas ambas, la ley fundamental del 
fenómeno en el Universo. Y el Universo es un conjunto de fenóme­
nos, es decir una serie armónica de relaciones entre la forma y  el 
espacio. Sabemos ya cuales son las condiciones esenciales de la 
intelección de estos, y  podemos formularlas por medio de números. 
Luego, tina vez verificada la suma antedicha, tenemos que la ley  
fundamental de la percepción de los fenómenos es que: en cual­
quier momento, estado y cantidad que se la considere, la materia 
posee siete propiedades fundamentales, y  asume siete aspectos para 
la percepción.

Esta combinación de ilusión (la forma) y realidad (el espacio') que 
asumen para nosotros los fenómenos, hacen que nuestras investiga­
ciones no tengan solamente por objeto controlar la ley  anteriormente 
formulada, sino también, y esto es muy importante, disociar los 
mencionados componentes, para llegar ú la realidad esencial, en 
que las condiciones de la forma y el espacio ya no significan nada, 
por encontrarse resumidas en la unidad que las originó, por intra- 
evolución de sí misma. Reducir el septenario |  la unidad es el 
verdadero trabajo del ocultista.

Para un metafisieo superior, el trabajo de control ele la ley  de



8 1 nniLAPELPUl-l

con poi 
I t  n x ó i

lo los fenómenos no es ah- ___ , . Polutam ente necesario. Lo basta
,M r fe! conocimiento do la ley,
i. Su verd a d *•*»•«

n  c iem ct ito lint

con saberla ín disentí ti a ante 
;rO objeto conaifito en despojar al fenómeno de

» n o ,  p a r t í  a l c a n z a r ,  p o r  tal m e d io ,  la  realidad. Con 
<M.- m étodo, que con siste  en  la a b s t r a c c ió n  progresiva d e  los ele­
m e n to s  m ateria les que c o n c u r r e n  á l a  m anifestación d e  los fenóme- 
no«. se  reduce á  e s to s  hasta e n c o n t r a r l e  co n  u n o  solo: la  vida; y  

cuando t a m b i é n  se h a  abstraído d e  este ú lt im o  los elementos materia* 
1*"t reconstitu ido l a  u n i d a d  p r im o rd ia l ,  q u e  es I» negación
d e  la  i l u s i ó n  f e n o m e n a l  ó q u e  l l a m a m o s  U n iv e rs o .  Universo, uno 
rn  iich"?  c o m o  s u  n o m b r e  lo  in d ic a ,  se  c o n v ie r te ,  p o r  esa  abstrac­
c ió n  p r o g r e s i v a  d e  las ilusiones f e n o m e n a le s ,  en  el noúm eno  inmani- 
fi 'tado, el Ser, el « n o  en  s i m ism o  q u e  es Ja su p re m a  rea lidad .

Pero descendam os d e  e s ta s  e sp e c u la c ió n  es.
T o d a  l a  cuestión del fenómeno se reduce & un cambio de posición. 

T om em os, por ejemplo, un átomo en una posición n  por la interven­
ción  de una fuerza ó d e  un a g e n te  químico, el átomo ad o p ta  la posi­
c ió n  r. Inm ediatam ente los otros átomos que estén  relacionados con 
el nuestro, experim entarán una V ariac ió n  en sus posiciones relati­
vas, y  tendremos que se habrá producido un fenóm eno en el agregado 
total de átomos. Ahora, como la p o sic ió n  x  de los átomos asumi­
ría necesariam ente una forma, la posición z, que es una variación 
respecto á  l a  primera, implicará necesariamente un cambio de forma. 
Este cambio de forma, se rá  un nuevo asp ec to  del a g reg ad o  de áto­
m o-, que nos manifestará una nueva propiedad del mismo, es decir 
un fenómeno. Pero nuestro átomo no habrá podido  cambiar depo­
s ic ió n  sin afectar al esp ac io  que ocupa, p u esto  que las formas no son 
s in o  adaptaciones de la  materia al espacio, y  como no podemossu-
p»»ner un  so lo  p u n to  del e sp ac io  sin m ate ria , ni un solo átomo (lo 
m ateria  sin  fo rm a ,— p u es é s ta  es cond ic ió n  esencial de la intelección 
«1<- a q u e lla ,—re s u lta  q u e  la  co m b in ac ió n  d é la  form a y  el espacio es 
lo  q u e  c o n s titu y e  el fenóm eno .

Nu h a y  en esto, com o se vé, n in g u n a  suposición, n inguna afir­
m ación a ¡tr loríalo. I.ns co n d ic io n es  e s e n c ia l e s  p a ra  la intelección 
del espacio y  do la m a te ria , son convicciones indes al ojablea del es­
píritu, redactib lee a  valores m atem ático*: son, pues, indlscntidas. 
Aliorn, como la percepción del fenóm eno, depende, según creo ha­
ber dem ostrado, «le la com binación de aquellos dos entidades, la 
Intelección del mismo lia de e s t a r  d e te rm in ad »  po r ol conocim iento 
que se tenga «le los condicionen esenciales de la  Intelección «lo am ­
bas. Puesto que estas condiciones son reductib les » valores niato- 
mátieos, la sum a de tales valores lia «le ser la condición esencial «lo 
la  intelección dol fenóm eno. Por eso afirmamos y  sostenemos que
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■eo todo fenómeno hay una séptuplo manifestación do la materia.
Siendo olio así, siguoso diroctamonto quo la materia ha do asumir 

on todo caso siete aspectos fundaméntalos, según so ha dicho, dán­
donos esto la clave matemática do la constitución del Universo. Co­
nocida esta loy fundamental de intelección, queda por formular la 
consecuencia quo «le «día so dospronde, on forma de otra ley de apli­
cación ni ostudlo do los fonómonos: on una palabra, nuestro método 
clontíflco.

Ese método tlone por baso la analogía. Lo que está arriba es como 
lo quo ostá abajo, afirma. Y ello resulta do una osplendento eviden­
cia, cuando se sabo quo en cualquior condición y estado, la materia 
debo asumir, nocosariamonte, sioto aspectos fundamentales. Descu­
biertos esos sioto aspoctos, en cualquier estado y condición do la 
materia, la prosecución «1o las investigaciones es una pura cuestión 
de lógica. El socreto de la constitución dol Universo está en cual­
quior parto del mismo, puos tenemos ya averiguado que cualquier 
fenómeno está constituido por la combinación del espacio y la forma. 
Medir y percibir son los dos objetos capitales de la ciencia: el cómo 
de las cosas. El espacio posee la condición esencial de lo primero, 
y de lo segundo la forma. La combinación de ambas condiciones, 
nos da la condición esencial de la percepción racional del fenómeno, 
mejor dicho, de su intelección. El principio indiscutido que bus­
cábamos está encontrado, y ya no resta sino aplicarlo por medio de 
la Ley de Analogía, que es el resultado del conocimiento que tene­
mos do la Ley fundamental del Universo.

Pero aún hay algo mas importante quo hacer notar, para agotar la 
cuestión: la Ley de Analogía viene á ser, una vez descubierto el prin­
cipio fundamental en que descansa la intelección del fenómeno, el 
método científico mismo. Y aún en el supuesto de un espacio quo 
poseyese más, ó menos de tres dimensiones, y de una forma que tu­
viera más, ó menos do cuatro caras como mínimum necesario para su 
intelección, lo que variaría sería la suma total quo dá la ley de exis­
tencia do la materia; mientras que la Ley do Analogía, continuaría 
siendo la misma.

La ciencia ha empezado ya á aplicar esta ley con resultados harto 
conocidos, sobre todo en los ramos nuevos, como la Sociología, donde 
Spcncor ha profundizado con ella el problema mismo de la cons­
titución do las sociedades. Danvin habíala usado también en sus 
magníficos estudios sobre la historia natural; y no es necesario 
decir hasta que punto es significativa esta aplicación do la Ley, 
por los dos espíritus indiscutiblemente más vastos y profundos de 
la ciencia contemporánea. Esta empieza, pues, on la práctica por 
lo menos, á nplicar el método científico do la antigüedad, aunque
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cohibida por su culto del Aecho constatado, que es, en resume 
el culto délos sentidos. Pero los sentidos inducen en error .í exd 
instante, ó, p o r lo menos, proporcionan según su relación con lo - 
hechos, varios criterios de verdad, desde que el de la visión, por 
ejemplo, percibe los objetos según la relación de distancia en que 
con ellos se encuentra, viniendo así á apreciar la forma y  el tamaño 
de los mismos por una serie de ilusiones de óptica, cuyos puntos 
inicial y¿. terminal son desconocidos. ¿Los mismos instrumentos 
que intensifican la visión, no están demostrándonos, con su propio 
uso, que la misma visión normal es una pura ilusión de óptica, 
determinada simplemente por la distancia? Y entonces, si el hecho 
constatado, es decir, el testimonio de los sentidos, puede darnos, 
según las relaciones de estos con los hechos, varios eriterios.de 
verdad, ?dónde está el criterio único de verdad que con semejante 
método pretende eucontrar la ciencia positiva ? ¿Se invocará la 
universalidad del testimonio prestado por los sentidos? Pero en­
tonces la tierra no se movería y  la bóveda azul del firmamento 
seria una realidad. ¿Se preferiría ese mismo testimonio corregido 
por instrumentos perfeccionados? Pero entonces el criterio de ver­
dad proporcionado por los sentidos sería condicional de una per­
fección mayor, qne nos demostraría ser ilusorio el testimonio ante­
rior, así como éste lo había hecho con el primero. Hay . pues, que 
buscar principios indiscutidos y  comunes á todos los estados inte­
lectuales, vr. gr. la unidad, el espacio, el punto matemático, la forma. 
En esto no hay hechos demostrados, es decir sujetos al variable 
testimonio de los sentidos; hay verdades indiscutidas é indiscutibles. 
Desde el punto de vista del método positivo, la misma ley de la 
evolución escapa á la expresión matemática, y  no se impone por lo 
tanto al espíritu con un carácter de completa exactitud. Desde 
nuestro punto de vista, la referida ley  tiene expresión matemática, 
puesto que es una serie de reducciones del septenario al temario^ 
del fenómeno- el noúmeno, de lo mental & lo intelectual; do ma­
teria al puro espíritu. El Universo, decimos, es una cadena- de 
septenarios generados unos por otros, y  de aquí resulta su armonía. 
Ahora bien, quien dice armonía dice unidad'y quien dice unidad, 
sea ella de conducta, de movimiento, ó de existencia^ dice ley. La 
ley  de existencia del universo, es, como hemos visto,lía manifesta­
ción septenaria de la materia en cualquier condición, y  su consi­
guiente es la ley de analogía, base de nuestro método científico.

La ciencia, he dicho," empieza á aplicar esa ley, y  m© atrevo & au­
gurar que, poco á poco, irá generalizándola, hasta c o n v e r t i r la ,  do 
un mero recurso queres hoy, en*la base capital de sus in v e s t ig a ­
ciones. Llegará empíricamente & este punto, y  entonces, necesí-



NUESTRO MÉTODO CIENTÍFICO m

tundo formulnr racionalmente el principio, tondrá que encontrarse, 
forzosamente, en plena especulación metafísica. Constatará que los 
V ín ic o s  principios indiscutidos son los mctafísicos, y  se convenceni 
d(í que las únicas concepciones indiscutidas y  universales de la rea­
lidad, son las concepciones metafísicas.

l’or otra parte, osa misma ley septenaria fundada sobre conceptos, 
y por lo tanto tan hipotética en apariencia, tieno ya algunas consta­
taciones sorprendentes. Podría decirse quo no hay actualmente un 
solo ramo dol sabor humano quo no posea su fenómeno septenario 
Aindamontal. La óptica y la acústica en física, nos presentan la 
división soptonaria, en la escala musical y en el espectro, cuyas 
notas y colores respectivos, son proporciones numéricas de movi­
miento. Permítaseme que haga notar en la constitución septenaria 
del espectro, dos circunstancias curiosas: 1.a que el resumen de sus 
colores os el blanco, la unidad do donde todos parten y il donde 
todos regresan, y  cuya cualidad esencial es negativa, pues el blanco 
es el no-color; y  2.a que el espectro esté compuesto por tres colores 
fundamentales y cuatro complementarios. En teosofía se dice que 
la real'dad del S<'r solo puede expresarse por cualidades negativas, 
y  que su manifestación séptuplo ostií compuesto por una triada fun­
damental y una tetrada complementaria. El fenómeno de la luz nos 
presenta, asi, una evidencia relativamente clara de esto.

Los rayos ultra-violotas, quo vienen á ser la octava dol septenario 
ó escala luminosa, representan un valor intermedio entre ésta y una 
segunda, que debo do oxistir, (aunque todavía no está descubierta) 
con propiedades distintas, pues los mencionados rayos ultra-violetas 
so llaman también rayos químicos; en esta región poco explorada, se 
encuentra la luz negra do Roentgen, que es seguramente, el análogo 
contrario de la luz blanca, y  el origen y resumen, á su vez, de 
una serie septenaria de Huidos

La química en la ordenación de los átomos quo forman los cuer­
pos, nos dice que la variedad de composición de éstos, dependen de 
relaciones numéricas de los pesos atómicos, en cinco grupos á lo 
menos; y partiendo del hidrógeno, nos dá cinco series septenarias 
completas. Prolongando estas sories hasta la decena, encontramos 
que en todos aquellos cinco grupos, los números 9 ó 10 de la série 
están ocupados por cuerpos, peí o el 8 jamás, indudablemente por­
que siendo la octava de la escala química, como las de las otras, un 
valor intermedio entre ollas, su peso atómico so encuentra dividido 
entro el del último cuerpo de la primera y el del primero de la se­
gunda, dificultando así su espcciñcación.

Por otra parte, Crookcs enumera siete grupos do atomicidades 
dominantes en la materia primordial, ó Protylo según él la llama,
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partiendo del litio como inicial de la primera, hast a el postrero de 
la última, el bismuto, Y como la química reconoce catorce grupos 
de átomos primitivos, desde el litio al cloro, el sábio inglés enumera 
esta segunda serie septenaria, desde el aluminio, y  agrega que 
cerca del eje neutral, se encuentra una posición natural para los 
tre> grupos de cuerpos simples, relegados, dice, por el profesor 
Mendelecff, A una especie de Hospital de Incurables—sa octava f«.

Siempre la ocforo. figurando como valor intermedio, y afec­
tada según se vé, de indescifrable vaguedad.

Añadiré además para agregar otros elementos de información— 
aunque no se me oculta la deficiencia y obscuridad de estos datos 
forzosamente truncos—añadiré, decía, que el prof. Eraerson'Rey- 
noids. de Dublin, (1) señala que en cada periodo, las propiedades ge­
nerales de los cuerpos simples varían unas de otras con regularidad 
aproximada, hasta alcanzar el séptimo miembro, que está en con­
traste más ó menos señalado con el primer cuerpo simple del mismo 
periodo, igualmente que con el primero de! que le sigue.

Entrando en otro orden de ideas, nos encontramos con que, mu­
chas religiones, fijan los siete años como el principio de la edad de 
la razón en el hombre; que los calacee años, ó sea el duplo de aquella 
edad es la época media de la pubertad en los sexos, y por último 
que ios veintiún años es la edad generalmente fijada por los códigos 
para el ejercicio de la libertad civil. La psicología y la fisiología 
concurren, como se vé, á la confirmación de nuestra le \. Ya vere­
mos más adelante ©orno ésta última nos ofrece algunos datos sor­
prendentes. I>eia primera r.o puede esperarse mucho, porque es 
todavía una ciencia en formación, pero la fijación de los veintiún 
«ños, antes citada, aun siendo empírica, tiene un gran valor, por ve­
nir de la experiencia de los pueblos que la han acogido en sus le­
gislaciones.

La biología nos enseña que los organismos se renuevan cada siete 
años por térm ino medio, y nos dice con II- Grattsn Guuwess ' 
que «el nacim iento, desarrollo, madurez y funciones vitales, revolu­
ciones saludables déla variación, enfermedades, decadencia y muerte 
de insectos, reptiles, peces, aves y mamíferos, y hasta del hombre, 
están mas ó menos dirigidos por una ley de compiemento en semanas» 
(periodos septenarios.)

Darwin. ha constatado que es un hecho misterioso, que muchos 
procesos normales y  anormales en los vertebrados superiores, como 
' 'r *a duración de las fiebres, la gestación de los mamíferos, tienen

(1) Cit Crooke.
<?> Alspreching E»d o f the Age, p. 25S.
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partiendo del litio como inicial de la primera, hasta el postrero de 
la última, el bismuto. Y como la química reconoce catorce grupos 
de Atomos primitivos, desde el litio al cloro, el sábio inglés enumera 
esta segunda serie septenaria, desde el aluminio, y  agrega que, 
cerca del eje neutral, so encuentra una posición natural para los 
tres grupos de cuerpos simples, relegados, dice, por el profesor 
Mcndeleeff, A una especie de Hospital de Incurables—su octava fa­
milia. Siempre la octava, figurando como valor intermedio, y afec­
tada según se vé, de indescifrable vaguedad.

Añadiré además para agregar otros elementos de información— 
aunque no se me oculta la deficiencia y  obscuridad do estos datos 
forzosamente truncos—añadiré, decía, que el prof. Emerson'Rey­
nolds, de Dublin, (1) señala que en cada período, las propiedades ge­
nerales de los cuerpos simples varían unas de otras con regularidad 
aproximada, hasta alcanzar el séptimo miembro, que está en con­
traste más ó menos señalado con el primer cuerpo simple del mismo 
período, igualmente que con el primero del que le sigue.

Entrando en otro orden do ideas, nos encontramos con que, mu­
chas religiones, fijan los siete años como el principio de la edad de 
la razón en el hombre; que los catorce años, ó sea el duplo de aquella 
edad es la época media de la pubertad en los sexos, y por último 
que los veintiún años es la edad generalmente fijada por los códigos 
para el ejercicio de la libertad civil. La psicología y la fisiología 
concurren, como se vé, á la confirmación de nuestra ley. l a  vere­
mos más adelante como ésta última nos ofrece algunos datos sor­
prendentes. De la primera no puedo esperarse mucho, porquo es 
todavía una ciencia en formación, pero la fijación de los veintiún 
años, antes citada, aun siendo empírica, tiene un gran valor, por ve­
nir de la experiencia de los pueblos quo la han acogido en sus le­
gislaciones.

La biología nos enseña que los organismos se renuevan cada siete 
años por término medio, y  nos dice con H. Grattan Guinness (2) 
que «el nacimiento, desarrollo, madurez y  funciones vitales, revolu­
ciones saludables déla variación, enfermedades, decadencia y muerto 
de insectos, reptiles, peces, aves y  mamíferos, y  hasta del hombro, 
están mas ó menos dirigidos por una ley de complemento en semanas» 
(periodos septenarios.)

Darwin ha constatado quo es un hecho misterioso, quo muchos 
procesos normales y  anormales en los vertebrados superiores, como 
ser la duración de las fiebres, la gestación do los mamíferos, tienen

5 8

(1) Cit. Crooke.
(2) Approching End o f the Age, §  ¡ ¡ I
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una ó más sem anas como períodos. Aquí, el período de las fiebres 
linee también concurrir también á la patología como elemento de 
nuestra demostración. Barlett (Lnnd and Water) agrega esta o tra  
observación: Los huevos de la paloma so empollan en dos semanas 
(dos septenas); los de la gallina en tres; los del pato en cuatro; los 
del ganso en cinco y  los del avestruz en siete.

Pero, es en la ñsiología hum ana donde encontramos la  m ayor 
can tidad  de datos al respecto. La prim era división del organism o 
humano, nos dá siete partes; tres centrales: cabeza, pecho y vientre 
y  cuatro periféricas: los miembros. Encontramos en seguida los 
siete  orificios de los sentidos en el cráneo. En el tórax, el corazón, 
que es el cuádruple con los pulmones y  la traquea, nos dan el 
sep tenario  o tra vez. En el vientre, siete visceras: el tubo gastro 
intestinal, los dos riñones, la vejiga, el hígado, el bazo y  el pán­
creas; los órganos de la generación lorm an un ternario, y  aún hay 
otros cuyas relaciones con los septenarios son muy curiosas, pero 
no en tran  en el desarrollo de nuestro plan. Los miembros son á  la 
vez triples ó séptuples; triples cuando sólo se atiende á  sus g ran­
des divisiones: brazo, antebrazo, mano; muslo, pierna, pie; y  séptu­
plos cuando se las tiene en cuenta á todas: brazo, antebrazo, carpo, 
m etacarpo, falanjes, falanjines y  falanjetas; muslo, pierna, tarso, 
raetatarso, falanjes, falanjines y  falanjetas. El rostro, con sus tres 
partes centrales—ojos, nariz, boca—y sus cuatro miembros m axila­
res, superiores é inferiores, manifiesta o tra vez el septenario. Ge­
neralizando, se encuentra en el organismo siete aparatos principa­
les: el nervioso, el respiratorio, el de la circulación, el de Ja diges­
tión, el de la generación, el urinario y  el de la transm utación, 
represen tado  éste por el bazo y  el sistema linfático.

La em briología nos presenta la división septenaria también, pues 
contando hacia afuera tenemos el embrión, el líquido amniótico, 
el amnios, la vesícula umbilical, la vesícula alantóidea, la  capa 
inter-alantoido-corional y  el corión. Podría añadirse que el térm ino 
m ínim o de nacim iento para  que el feto sea viable, sin intervención 
d e  procedim ientos artificiales, es de siete meses. Como último dato, 
aunque ellos podría  m ultiplicarse, y  siendo el embrión hum ano un 
con jun to  tan  sem ejante al huevo, indicaré que en éste existe 
tam b ién  la  división septenaria en la siguiente forma: m ancha g e r­
m inativa, vesícula germ inativa, vitelio, m em brana vitelina, albú­
m ina , m em brana de la cáscara y  cáscara, di 

P o d ría  objetarse  que buena parte  de estas subdivisiones son 
casualm en te  septenarias, y  que en análogas series de hechos podrían

5 9

(1) L'homme, por Dr. Pascal—(Lotus Blcu N° 4—Junio 1892).
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«•Ountrarve otra» quinarla* ó ouMlernnrm* 1;||,> r* indudable),,,,... 
**1, pero «»* Um ü * hacer notar, sin cm hurgo, que f* l.i i,uiu 
,je caso* (M>ntrítri@s o# infinitamente menor al do ru?W>§ afirmativo*. 
3* Qut> la división septenaria ha sido mnstntndu por hombre* qílr 
uadu conocían do la* doctrina* trosoficns ovi )n mayon* di l:, 
caso*: y o’ Qtto el número do fenómeno* impórtente* que rom >. 
man o>a división, on oa*i todos lo* tamo* «|«%f sabor. Indica, . . 
«tuda, la existencia de una ley. aino general. particular rogpecie 
á aquellos fenómenos.

pi r otra parte , la h istoria , la* cosm ogonías, las religiones. rstan 
llenas de recuerdo*, de a lin eac io n es, de mitos en que el num n T 
aparece como tacio r prepom leruute. lis la hebdóm ada, en la ero 
nologia; en astronom ía la eseala p lan e ta ria , cuy® ociara  (ITrano) 
gira al reves de los siete p lanetas an terio res, como indicando que 
os. á la ver, el final de la serie, y la inicial de un» nueva; e> la cifra 
cíclica de las edades d iv inas, el sím bolo de los mágias* el numera.' 
d o r de la.* invocac iones... p o r tedas parte* si' le encuentra, todos 
h*s restos de la an tigüedad lo m auitiesían.

K>io |o saben todas la* personas culta*, y no vale Ja pena do 
insistir con citas para  dem ostrarlo.

A hora bien, nosotros tenem os muy buenas rabones pava peiisa; 
que, no obstante todos los conocim ientos de nuestra edad, e*r* 
ignora muchas cosa* que )h antigüedad sabia, E n tro  otro* esa ley 
septenaria que se desdobla en la do periodicidad y la do analogía, 
según lo indica, nsür. claram ente, su aplicación A los problema* 
científicos más transcendentales.

l oa lectores ex trañarán , seguram ente, que en esta somera expo 
alción no se huva estudiado la inliui'ticiu sep tenarin  ¡en las matm 
untura*. El tema habría dado, en verdad , tanto como lo que va 
ti tilo, y ttgto ruó la cansa de que me propusiera d e ja r subsistente la 
üi tUuencia, para  sa l 'a r la  en un próxim o trabajo, que será entera ' 
moja*- dedicado á cuestionar al respecto.

l‘t>r *al momento, queda licuado hasta donde alcansan mj* fuenes*.
• I t in a  qu,. mo propuse. N uestro método científico so basa-en 1* 
b v de Analogía, por el conocimiento do la ley septonm-ia que 
nge n) fenómeno l'utvcrw». No palle del testimonio de lo* sentidos, 
siempre variable y sujeto A contradicciones, por ni A* controlado 
qa« « t i \  lino da la posesión de verdades indlaoutida* p o r to«la'

* "Vigencias, i Indiscutibles dentro de cualquier eupaeirind de 
r***b)«4nlo. w u a p

»‘ tual *  umy bien que nuestra situación os desfavorable, dada la 
pr. o* ^  pem«ainti nto clon tilico, cuyo Baótodo ;pos|tívo

* B **** ** última palabra en las investigaciones de ia verdad»

uo
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no obstante sil genealogía noianumto oxoúptien,y aristotélica Nuc 
uv esplritualismo os, sin iludo, un obs telonio, el fíelo • 111 • * ln clónela 
A pesar s*u desden por lo metafísica, no vacila oii Invadir loa 
dominios de é>ta, paro descargar su Inapelable anatema tiQjbfO 
todo lo que no sea materialismo categórico y rolando.

Tenemos el mal quisto de no e s ta r  conform es oou la * especu la  
cienos m aterialistas que pIX)claman el aza r como razón del I > ni verso, 
y con ese método científico cuya consecuencia su p rem a os la m al 
üp lieacién  de la  dada.

Los conocimientos adquiridos per esa m ism a ciencia, p a ra  qu ien  
esplritualism o es sinónimo de una triste  degeneración  m ison cinto» 
asi como la posesión de las verdades Indtscutldas que antoa ao ho  
comentado, nos dem uestran que el U niverso es una a rm onía  for­
m ada por proporciones de núm eros. Nuestro objeto es g e n e ra liz a r  
esta conocimiento, para  oxprosnx la  ley  fundam ental dol U n iv e r s o  
por medio de una  razón num érica. A (Inmunos que osa ley existo, 
que tiene su expresión en una razón numóricn, y quo esta  razón  
es la ley septenaria cuyo comentarlo lie hecho.

Sólo me resta, ahora, solicitar de la  benevolencia < I«• I lector el p e r ­
dón por las molestas repeticiones A que mi dellciento posesión dol 
terna le ha sometido, y su indulgencia p a ra  esto trabajo, quo sólo 
es el silabeo de un estudiante.

Licoponno Lugones.
u. a. t.

LA LITERATURA Y EL OCULTISMO

Un gran número de personas so adm irarla si se lo p lantease esto 
aforismo tan simple: La literatura no es sino una de las raucas del 
ocultismo. Y sin embargo, pocos liay tan exactos, á condición de. 
que nos entendamos primeramente sobre la significación do la pala­
bra Literatura.

La literatura, verdadera, es cosa sumamente rara. Del mismo 
modo que se aplica la palabra amor á las aspiraciones más elevadas 
como á las manifestaciones inás groseras, así también aquel vocablo 
engloba todas las elucubraciones, tanto las que no son más q u e re ir- 
niones de signos, sin alcance, sin valor, sin orden ni ritmo, como las
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qD f; por el contrario , consta tan  nn estado  de conciencia, nn trabajo 
del intelecto, una v o lun tad  d e  e x te r io riz a r  a lg u n a  come de «í minino 
y  de concretarla  en an a  obra.

I)3cio ó insp iración ,—exp irac ión  se d eb ería  decir,—se Confunden 
bajo la m ism a e tiqueta , au n q u e  en las m anifestaciones literarias lo 
s ta y n r  parte  no valen  ni el esfuerzo del ca rp in te ro  que cepilla una 
t u l a :  teru mos la propensión  n a tu ra l de sa lu d a r siem pre como lltern- 
t,,'‘ be vados por un p rim er im pulso, á los que, A wcmejanza «le un 
hábil ebanista, m aneja  fácilm ente la barrena , la garlopa  6 «•! cincel 
i te ra r lo ; pero  estos, que podrán se r buenos y  graciosos grabadores

frases, lim adores de verso* ó decidores do punzantes ocurrencias 
no son ios lite ra to s  que  re iv in d ica rá  n u nca  el ocultism o.

Desde que un hom bre sien te  en sí ag ita rse  un a  fuerza, ó que su 
cerebro , como sobrecalentado , tiende, casi á posar del individuo, ó 
d e ja r e scap ar alguna cosa que está en <•! y cu y a  represión es póéó 
menos que imposible; cuando, como digo antes, el escrito r exterio­
riza, uolai», r i.ln if, una partícu la  de su substancia intelectual, enton­
ces hace, aún  sin saberlo , ob ra  de ocultism o.

E3 genio, en fin, no os sino una canalización del astral. Aunque 
la  incurable van idad  hum ana no m ire con ag rado  esta afirmación, 
el hom bre no es o tra  cosa que un ap ara to  á la vez receptor, r«g¡*- 
trador, y transm isor de Jan fuerzas do la na tu ra leza , tanto de aquellas 
á las que nos hemos acostum brado A llam ar m ateria les como de Jas 
espirituales. El se asim íla lo s elem entos rúpicot, (1) los desagrega 
y  los transform a en terreno  de adaptación p ara  los fuerzas man ácu­
eas (2; en tanto que su  aparato  cereb ra l ex más ó menos perfecto. 
A cum ulador de fuerza más ó menos brutal, <•«, en proporción, apto, 
colocado en ciertos condiciones, p a ra  d esp render la chispa.

Ek as condiciones de adaptación del terreno material para la sícnt? 
bradel espiritual,—empleando estas p a la b r a s  en <•) cutido ordinario, 
bajo la reserva de que entre los diversos estado< no hay otra dife­
rencia que la de grados,—nos son casi desconocidas; tan raras, suti­
les y fugitivas son los manifestaciones en nuestro estado de imper­
fección. El suelto, la meditación, la absorsión, el recogimiento, la 
contemplación, son las formas más conocidos, confundiéndose con 
bastante frecuencia con el entorpecimiento físico y moral, Pero 
cuando, sea por naturaleza do constitución, sea por esfuerzo do 
adaptación, esos estados son realmente man ósleos, entonces los ele­
mentos espirituales vienen por sí mismos A excitar el aparato cerebral
y el pensamiento brota, verdaderamente original, algunas veces 
genial.

. ' 2

Iiwjsi &¡ im  páil.n «tn«trlu con qnr »<■ dnlifni rl cuerpo físico, 
(f) D* mmi, BeaM.
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ilAnto* literato», pura ad o p tar In p a lab ra , reciben «'«o» ofluTloa 
■TlpericiriV/ I I ními< it) «* (Jcj lo uiA* ri's trlng tdo , aunque  nuc tr«> 
o rgu llo  lo p en ild iT c  m ucho mftf lf&púFl&'fí$b* 1 .ti unos, no son sino 
banalidad- « fiSjjh so «locorti ron  <1 Ululo «I<- bollo* pensam iento*; m  
s l f ' i » ,  •>. un «lo ,.>t«|ou d o  Idea* Ul(«l r«|ul l  Ibroilas. I / )  qUO no t o m a
DI |)lcritlimentí' por ln«pirnelon o gónio, IIO C'■> Hlflf> nu <• lfido j
gire►, flr b|-e de un C!kll<lid uto A )i\ loeur (i,

I,n» |(lea* «Olí ««Ti V1V f MI ique! ptlol dan <1 asir al, scr«'•  qn
don atr nvo*nr milb >n<** d o <-cri ‘bro* n• in «1«\jar tilili UÍIIguna 1
Alt*nm*• , y *o !«•« pu«■di* ntpidiaUK•ul«' c<miar, 1 COillictl esta*i cnt
••-puituah  i, l.i i e laboran , bis fecundan y la i lo -iliu y rn  < n su 1>< Ib /  « 
com pleta y h¡ mi «l«*<-nvuoltn.

(’ ll il II «lo A la i 111 n  I ixi >o lo lono i a I .t V lea . se a lindo la v o lu n ta d ,  e u a n ■
«bt la Impregnación d<»l astral «•* fraoiiente v peral»! anta, eii/in<lo< lia
c r e a  «•-.<■ modo redi jo d«' trabajo condual  «|Ue no llalli i la intuición 
ó más vulgarmente la inspiración, el escritor está por encima do 
(mlin Ion liotnlip1*: profoln como Moi.si' í, patriota como !• ««quilo, bur­
lón COIllO \  I i si ol aili’s, lllósofo i'olllO l’lalóll, lliolali'.la eoino de-lis, 
médico « omo l ’aracelso, evocador como Iloinoro, W)nia Hliukc penre, 
«•orno Ilugo, doiiioledor como Voltéiro ó razonador dirt/ic.fico coino 
l)e-ca|-(ei, tlumtnado coin<> Símil Mal lín, lloolmie y l abre d Oliva t, 
«b-lie á las luer/u  i desconocidas, oculta',  el poder que ejerce aobr® 
Mr, eontempoi'.inooM y sobre caía sucesores. Hu ttferebro ha sido un 
e-pejodel astral que lia refb’Jado DlKQnow ruyoi lobrc la Itumtiuídnd. 
Así jai a 09)3 todos lo* hombre* que bau atrojado <*n < I inundo una 
i d e a ,  un progreso, una palabra de JO*tlclft y «lo v< rd*d; to(los lian 
Kido íuleriiM'dlario* generala® eiilre lo astral v lo inat«‘rial, iodo* 
bau penetrado en lo espiritual y no* lian traído de allí un reflejo.

Do esta m anera  *o continua osla afirmación: la literatura no o* ni A* 
que una rama «leí ocultismo.

Por Otra parte, < * CVldflDtO j X i  todo IjOTnbffl «|Uo «o «‘O ieagra al 
«■ ind io  V A la m editac ión  o ; luán apto «pie cualquici otro para desea  
v«)lver *u propia receptiv idad, «m cuanto a ta s l ia l .  l.o quo. no «le fin o 
como espíritu de asim ilación  no «■* oirá coi a «pie < la fac il idad  <tn 
adaptación  niA ! ó mono* desarrollada, «• p11<-uI>1 <' A Idea t difnrentea  
y  de distinto Valor. I '• 11 genera l,  los a .Halladores no producen nad i 
<(«• genial, porque sil «'« retiro rcí'cptor e* una eiilia  A trnvAs do la 
«’tial píe-.a todo mili <|Ue n inguna elaboración l i an f'oi inadoi a HÓ vea 
I ice, i.ueed leudo lo con tra llo  «a lapirllo* «a qulóno» la  asim ilación  
tiene por corolar io  la prehensión do imiainerabb'* iaat< n a b  g quo
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•U Ofli’hlt» nttfbrB&liL tritura¡ i—i | >_.*™* ‘' * iRi oulflftltif msn.irs E , Pal'X|4rilUln<H l« Seoncin. 1 °  ,rtt M n

Kn ! * ? ? ''' ' ntru « to » . <I.áwmuH ««locar * S t a k n - v .
..«VO y  ,) U  « • .  «I B U . U | m¡UlJnr y  n u .  V n i S r i .
J»Wá» n» íunetonnd.» hato ni PP4nto ** «runoo da un homni». lio bar q t ln
hayrt >ao m seflleraroii.tr. .a te , dos cualidad** en ^ h ^ ic U
« m u .  n- le e * e lle r» ..n  y In. r . t - | .  n F.n »L,—r í t a lo  ríe lo* mi» 
ra“ ™‘ j f c lhtulriún ** oombiee oon le medida, «1 poder de emocMe
***** <s”l^ n tío le observación..

C'“ rt*xuimi*' qai* Shakespeare estudió mucho, pero usa existencia 
Iltl"»rr,- v ¡u saya ; certa,—tío bastaría á explicar su sork;'> ' ¡ «•• * ■ ■ i f i —d>> foaataria á explicar su ior- 

p r e n d e n t e  e r u d i c i ó n ,  » l  I r  *  ‘  ‘  *

lo d o , loe punto* d e l m on d o  ia ia ln etaa l d
le intuición no finiese en en ayuda- De

en fMrrvtfWi ál..** # í r f -*---

j. t r s l i  -  c o n v e r g i e r o n  n a  o* roturo , p r e p  i r a d o  p»jt l a  ornara» xa  
y  m o d o  l a t í n  p o r  u n  c o n s t a n t e  t r a b a j o .

Sl«nk<’̂ |»»‘arc, uu-, tlíecn , escrib ía  rtpitlam ent», sobe»' el primer 
rincón qn«* m  le  presentaba en  la  m«M  río ana taberna, y  la obra, 
*‘"inn fondo y  com o forara, b r o t a b a  com pleta do so  pierna. En #**s 
m om entos ium iioní;i m edio o -m a io s  los ojos y  colocados las papílu  
I n i c i a  a r r i b a ,  e le  ta l  m o d o ,  q u e  no se v e í a  más q u e  o í hl&aeo- de fcs 
« scJcrótica. Mw que Shakespeare ota, a c a c h a b a  la ma»Li v ,z drl 
m undo hupeíúor, el m arm ullo  »Hrucio*o pero pene truno- de la ins­
p iración . Lo desconocida le  dictaba, y  éJ no ere, en cierto modo, 
«ino til s e c r e t a r i o  d e  lo  astral.

K<- lis dicho que sabía todo, y  esta expresión, que es verdadera, 
r< qoJor»* una explica.sión. Según crP-niaba *a espirita, se establecía 
una ««tracción entre loa fibras cerebrales y  las Ideas adecuado* oI 
ca feto  m editado; * Ideas llegaban era enjambre, troyémlole la 
in tu ic ió n , l« adivinación. Lo que ya. sabia se aumentaba, s# eom- 
pleudm con lo que traía del ostral Los cuadros abásteos se prtmmm- 
«Btwn »nu* éJ, acabaado los diversos rasgos q a e  bahía antes n-cogído.

l lil(, era «i toando délas badas, de Jas foerzas de la i»*ca-
ralez* que animaban lo# bosqoas d« Atenas ó la atmósfera de la isla 
de Próspero; otras sr reconstituía, son ana preciosa verdad, la histo­
ria del pasadlo, VlrU en Itomm coa Jallo Cósar, ea Chipre coa Otela, 
6 >»!•■ ai «e dedicaba á  la pintora d# las almos, la tín ta la  da M# 
careciere# especíale» que constituyen lo# celos, eí ódlo, la hipocresía, 
«tí bsrrjbisA, la bondad, la abnegación, as material ixsba ante ái, acole 
por un aiffVps«nlento de dementarlos, todo# eo nao, viniendo A 
colocare# o# actitud de ser fotograbados. Los dramas jr la# comedias 
4e dbaheepsore #e r ip r o m i ih n  t e s t  astral nrutr» de adquirir gqsrps 
«abre d  teatro de n oestro flo to .

i #  b# dicho Sardo# e# e )  prefacio da u a a e t r a  ¡ t r a d u c c ió n -  T<U
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«n la imaginación lo quoJainAa pudo realizar «obro una escena pri­
mitiva.

Sí, Shakespeare fué un Vidente, (<n In tuAs Amplia aoopolón fl«I la 
palabra.

*%
¿Tuvo ©encienda do esa ayuda do lo astral? Hí, y  o* A esa com pren­

sión quo so debo a tribu ir su prem atura rotlradn. J u a n a  «lo Arco no 
pudo, A mi penar, reg rosar A hu  aldea cuando sintió quo oho m undo 
•o oorraba ]>ara ella, cuando no oyó iuAh la i voceo mudan tam bién 
q u e  la d irig ían . 101 día quo actuó «ola, no encontró perdida.

ShnkcHpcarc no obedeció A Ion mirtmoH entrenam ientos (J). Desdo 
que  no debilitó en él la Hohrcliumunn visión, dejó la p lum a y lo  re tiró  
A BUpequefla villa do Stratford-Hur-Avon; lo mismo que on nuestro  
tiempo hizo Kosinl, el can tor inm ortal do (/iilllrruio Tell, Todos estos 
hombros eran elidientes de lo ustrai y  cuando mis cerebros, y a  por 
latida, va por modillcación orgAnica, no lo oyeron mAs, so callaron 
ellos mismos.

Si se buscase una prueba en apoyo de cmIu dellniclón dol genio  tío 
S hakespeare, so la encontraría  en la perfecta noción del ocultism o 
do que su obra nos presenta tantos testimonios.

Bajo este punto do vista, nada mAs Instructivo que el d ram a 
Afacb'th.

La asimilación os evidente, y  los numerosos detalles ind ican  un 
perfecto conocim iento de lasprAoticas do ia  hechicería.

El núm ero tres os el de las brujas quo giran  tres voces a lrededo r 
dol caldero. El sapo I’addock es el gran agente del hechizo y  S hakes­
peare nota al pasar el degüello do los cerdos, cerem onia goótlcu quo 
rem onta A los tiempos antiguos. Véase A Horacio. MAs lejos nos en ­
contram os con el círculo do la ronda de luHhadus, delim itado por la  
yerba  seca, sobro el que nos habla do Guaitaon la Serpiente del (Jií- 
nesit.

La prim era escena del cuarto acto es típica. Allí, la seg u n d a  h e ­
chicera dice:

—Tros veces...... y una voz el poquoflo erizo ha gem ido.
Tros es on efecto el nómoro fatídico; poro él c ie rra  la acción m á­

gica, y el uno mAs dá cuatro, es decir la realización.
Los Ingredientes del caldero son tomados dol mAs puro m anual do 

■tnAgia, hasta la mandrAgora, inundado  las brujas, y los tallos do tojo 
hendidos form ando la v a ra  ahorquillada; hendidos, odomds, d u ra n te  
el eclipse do luna, c ircunstancia  bien conocida de los quo liacon co n ­
ju ro s  y quo lija la inflaenola dol am biento sobro las cosas. (i)

(i) r*rd4nr*riio« la palabra, pura nlniruua otra puada exprttar la Idea qua rapra- 
tanta al Mrmlno franela rn(ruinf*nnl.- N. (tal T.
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it Mmm O ía n te , una bruja jura ¡por la» p icadurtt de mí» fulr/ared 
Ha sabe que luR histérica* non do una extrema sensibilidad en la punta 
de los dedos, y las experiencias de Hnraduc y de Jodko lian probado 
la irradiación lluídica de las puntas.

Oirn Itabla de grnMi que bu sudado del cadalso do un asesino, y se 
sabe que todo cuerpo, todo objeto, dpi prende un fluido, un a aura, que 
esta impregnada no solo del bien ó del mol físico existente en el nér ó 
en OÍ objeto, sino lanibión y sobre todo, del bien 6 del inal moral que 
están en ellos. Alrededor del patíbulo, hay el aura do crueldad del 
verdugo, y el do rabia ó desesperación de la víctima; y esos horrores 
ion un veneno.

I’ero es especialmente en la cuestión lie las apariciones que Sha­
kespeare revela una competencia tan profunda que :i veces nos 
liemos llegado á preguntar si no estarla iniciado en alguna sociedad 
análoga á los Rosa-Cruz.

Primeramente Macbeth tiene la visión astral del crimen que va á 
cometer: — inl pensamiento, dice, donde el asesinato forma imagen. 
Deipuós su pensamiento criminal se coagula ante él, bajo la forma de 
un puñal. Los demerítale» se apoderan de su proyecto asesino y se 
construyen un cuerpo» despensa de fluido de crimen.

Pero lleguemos A la escena célebre de la aparición de Ilanqno, ab­
solutamente conforme con las teorías del ocultismo. El pensamiento 
de Macbeth se exterioriza y se materializa, formándose su cuerpo 
íluídióo. fiin emborgo, loa asistentes que ignoran lo ocurrido, no le 
aportan concurso alguno de modo que tul cuerpo íiuídíco no puede 
ser visto más que por Macbeth que se encuentra en una especie de 
trance. Desdo que la tensión cerebral do é»tc disminuye. Ja exterio- 
rizftiíón cesa y la aparición so desvanece; y cuando la debilidad de 
Macbeth permite de nuevo la exteriorización. el espectro vuelve. Es 
preciso que Macbeth use de toda su voluntad, — atrás ¡burla irreal'. — 
pura que el espectro desaparezca de nuevo, volviendo el asesino á 
tomar posesión de su cuerpo ostral.

¡Genial detalle! llanque ha desaparecido yo una vez, pero Macbeth 
no puedo resistir al deseo de hablar de él, de evocarle en cierta ma­
nera. Este es el demonio de la perversidad, de Edgar Poe.

También encontramos, cuando la aparición del rey Banquo en la 
gruta de las brujas, la aplicación de los espejos mágicos.

¿Recordaré, en fin, la escena de Lady Macbeth, admirable realtza- 
d ó h  de los efectos sonambúlieos?

E-'tc mismo estudio podría hacerse respecto de el Sueño de una 
nocla de verano, do tu Tempestad, de Ilamlet, pieza esta último en 1* 
cual el espectro del padre es, no una creación nacido de loa fluidos 
exteriorizado» do liamlet ó do Horacio, sino el mismo cuerpo ostral
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«leí viojo guerrero, libado aun d la atmósfera terrestre i.,,.. i ,, . . . , , „ uowupor ol peto aesu pasada existencia;—muerto lleno de faltas, no ha
do arrcpontirsc do ollas. Son los elementos ambientes §¡b |  Hyudaji
con su materialidad astral |  hacerse visible |  los ojos de Sn i ¡ f r
sus amigos. t

Por lo demás, leemos on Romeo y  Julieta, después qun Mercutío 
fué muorto on duolo:--E] liuído do Mercutío está todavía bieií poco 
encima do nuestras cabezas.

Como es necesario que me limite, osto estudio será un día com ple­
tado y entonces se probará una vez más osla verdad: que en todo 
hombre do inteligencia equilibrada, lo oculto penetra y se ¡nipomv

J umo L e r m in í,

KARMA Y REENCARNACION

Las aguas del socialismo suben rugiendo sordam ente; el dique que 
la  religión cristiana oponía a los apetitos brutales d é la  humanidad 
ha sido socabado y actualmente inquietantes chorros lo atraviesan, 
lo conmueven, y agrandan cada vez más los pasajes que á través 
de él se han abierto. La vieja sociedad se encuentra bajo la ame­
naza  de una desastrosa inundación; Ja lluvia incesanto de las ideas 
m aterialistas acelera el desborde de los apetitos carnales, y  los 
hombres no cuentan, ya con el paraíso para compensar los sufri­
mientos de la vida, no siguen ya las reglas de conducta que de­
bían conducirlos á la reparación de ultratumba; lo que quieren es 
el poder inmediato.

«Corta y  buena» es la divisa que aparece on letras negras sobre 
el horizonte sombrío, por oposición á la cruz luminosa y al Tn hoc 
signo viners que se mostraron ante los ojos de Constantino. Iloy 
es el lábaro de la Anarquía el que se m ira en los cielos.

¿Es que el mundo tú , acaso, á zozobrar bajo la inundación del 
bestialismoV ¡Los que afanosamente trabajan en tapar las rajaduras 
de dique religioso, sino obtienen éxito en su tarea serán arrastrados 
por el furioso empuje de las mugidoras aguas!

Los pensadores, ansiosos, buscan en el horizonte un rayo, una
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Mancha luminosa qu e lúa anuncio ul agotamiento do las eapesoa 
mihu-s quu no derraman sin eosur un Occiduntu; poro la mayor 
parte du ellos no aperciben otra comí quu masas Hombrías upre- 
tAndono, poniéndose cada vez inda donaus, huolundo du hora en hora 
lints Hiuiostra la itmonnza.

La uonauladora luz existe, sin embarco, bion débil y  bien lejana 
allá, ahajo, en la linea del horizonte, A raíz do tlorra, pero tan 
ténuu quu los ojos ordinarios no lu distinguen y que loa ([uc lu ven 
podrían muy bien preguntarse si es el anuncio do la agonía del 
sol ó el signo do su reaparición victoriosa que dispersará lus nubes 
haciéndolas entrar repentinamente en la transparencia del espacio.

Muta luz es la Toosoflu.
Hila trae á los hombros una dootrina, un cuerpo de enseñanzas 

por sí solo capaz do satlsfncor hu razón y do detener el desbordo 
de sus apetitos sensuales, hoy que han abandonado la infantil es­
peranza del paraíso y  puesto A un lado el temor pueril al infierno.

Con la promesa do bombones ó con la umonaza del Cuco, so ob­
tiene la obediencia de los niftOH, y la roligión cristiana, que como A 
tales siempre ha tratado A los hombros, loa ha conducido hasta 
hace poco y  quisiera conducirlos todavía presentándoles como golo­
sina el paraíso y A Satán As como el imaginario monstruo. Poro los 
hombrea han crocido, hoy son adolescentes y  no es posible ya tra­
tarlos como A bebes. Aquella roligión, momificada, es incnpAz de 
concebir hoy los medios necesarios para dirigir A la actual huma­
nidad, animada de otros pasiones que las de la gula y el temor, y  
cuyo cerebro inflamado produce las visiones de una dicha grandiosa 
v próxima, parecida A las vastas y fantásticas esperanzas de la ado­
lescencia.

Kntre las enseñanzas do la Teosofía, lmy, particularmente, dos ca­
paces do detener la expansión do los instintos animales contenidos 
en ¡I naturaleza humana, y  ellas son la de Kaynm y la do jg Roen- 
carn ación.

Karata es la ley de causalidad aplicada al destino humano; es 
el deterninismo Ampliamente comprendido. Sita ley es el recono­
cimiento ile un hecho cointín A todos los fenómenos que podemos 
percibir, y esto hecho es: A la existencia no llega cosa alguna, Bino 
e» precedida de otras de las que dicha cosa es la transformación. Un 
hombre oo puedo naeor sin tenor un pudre y una madre que vivan 
antes que él; un bastón uo existe sino porquó ha habido una rama do 
árbol ó de urbusto que un hombro cortó; un martillo para sor tal 
debe ser precedido por el mineral do fierro, por ol minoro que saca 
A Asta do la tierra, por ol fundidor qno lo manipula y  por el herrero 
qua le dá una forma. Podemos de igual modo considerar A todos los

(l£
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obje tos del m undo y  por todas partes encontraremos que, «1 existen, 
es después de. alguna o tra  cosa de la que ion la transformación. La 
ley  de causalidad  hace com prender la imposibilidad do la creación 
del m undo ex nikilo .

I*a v id a  del hom bre es una sérlo de fenómeno! que, como todos, 
son la  continuación de hechos anteriores, la transformación de esos 
hechos. Todo acto y todo incidente do la vida humana están deter­
m inados po r un conjunto de condiciones ambientes do los que ano 
y  o tro  son la  transform ación. Algunas de estas condiciones p o d e ­
mos perc ib irlas, m ientras que otras nos escapan; por eso estamos 
tan to  m ás inciertos sobre la conducta ó sobro la suerte de un hom­
bro  en circunstancias dadas, cuánto más Ignoramos las condicione» 
d e te rm in an tes  de una ó do otra; si las conociéramos todas, tendría­
mos de antem ano la certidum bre de esa conducta ó del incidente 
a l cual q u edaría  aquél sometido. Si sahornos qno un Individuo 
tiene  un carác te r arrebatado, violonto, y está dotado do un amor pro­
p io  m u y  vivo, podemos m antener la casi certidumbre do que una 
in ju r ia  de term inará  en él un acceso de cólera, mientras que no 
podem os ten e r la misma seguridad respecto do otro cuyo carácter 
nos es desconocido y á quién vemos por prim era vez. En todo bo­
cho de la  activ idad hum ana, hay condiciones que conocemos y otras 
qu e  ignoram os. Lo mismo pasa con la aparición del hombre sobre 
la  tie rra , con su nacim iento.

Sabem os quo el padre y la madre de una persona hacen parto de 
las condiciones determinantes de su nacimiento, pero no vomos las 
qu e  lmn conducido á uno á nacer do padres ricos, y á otro do padrea 
pobres; á uno do padres en buena salud y á otro de ascendiente* 
enferm os; á uno con facultades Intelectuales poderosas, á otro con 
facu ltades débiles; á aquél con sentimientos simpáticos, á éste con 
sentim ientos hostiles h:\cia sus semejantes; y todos estos son, sin em­
bargo, hechos que forzosamente tienen su razón de ser y que no com­
prenderem os hasta tanto no conozcamos esa razón. Si ella no está 
en el am biente actual, es que so encuentra fuera do él.

¿Dónde están, pues, las condiciones determ inantes de osos diferen­
tes hechos? L a s tre s  religiones juddicos, la Israelita,la cristiana y 
la m ahom etana, los colocan en el capricho de un Dios creador qíio» 
á su antojo, distribuye la  riqueza y la pobreza, la salud y la enfer­
m edad, la inteligencia y la estupidez, la virtud y el vicio; ser «pie 
puede, en el curso de la vida, reem plazar una do esas condicione» por 
o tra , ei se ha sabido apiadarlo ó si so lo enoja por el umplco qno so 
hace  de sus dones. Es»* Dios no es sino un hombre idealizado, que 
ti«*ne por razón de ser la creencia de qu<* el universo no existe más 
r u é  p a ra  el hombro y por el hombre. Tal croencla es un producto
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natural de nuestra constitución, correspondiendo para La humanidad
•> hl i-lapa del d e sa rro llo  in d iv id u a l (,U(; H(. llam a ]ft pulj(.rlad( 1 époeft 
cu la cual el yo (ah u n k u ru m ) He. afirma tan poderosam ente que el 
a d o l e s c e n t e ,  hc im ag in a  que  el m undo  hoIo ex is te  en vista de su per­
sonalidad . TenemoH un Kentido g’fiiiéHtCo m ental del misino modo 
«pie. timemo» uno líbico. Con la edad , m uchos hombrea, no todos» 
llegan á co m p ren d er q u e  esta  c re en c ia  del adolescente  es un error 
lo mhuno que la hum an id ad , a lcan zad a  su edad madura, considera 
como un e rro r  la c reen c ia  en un Idos personal. (Juerer imponer 
d icha c reen c ia  á la hum anidad  razonab le  es como si se quisiera 
forzar á un hom bre de c u a re n ta  anos á renovar los sueños de 
sus quince, y  á ag reg arles  adem ás la fe que entonces Jes prodi­
gaba.

fu e ra  de los caprichos de un Dios personal ó de la personifica­
ción de nu estra  ignorancia  bajo el nom bre de Casualidad,§¡ bajo el 
de fa ta lid a d  6 el de D estino , ¿dónde podríam os en co n tra rlas  condi­
ciones determ inante»  de Ioh hechos que form an las circunstancias 
del nacim iento  de un individuo, de las que el mundo actual no nos 
«lá 1 n razón de scrV 'Prim eram ente, esas condiciones no pueden ser, 
en v irtud  de la ley do causalidad , o tra  cosa que hechos precedentes 
k  aquello» que percibim os y  transform ados en estos.

Todo* los incidentes de nuestra  ex istencia  son la  transformación 
de | |g  Pechón de un am biente del que hacemos parte; el incidente 
que es iiuenl.ro iiuciniieuto no debe hacer excepción ¡testa regla. K1 
'• I un Pecho inicial que noca  más que la  traiinformación de otro ter­
minal; no pudíendo nacer de mida es necesario que nazcamos de nos­
otros m i n i n o s ;  existim os antes de haber nacido y el último incidente 
de nuestra vida pasuda ha sido la determ inante del primero de mies- 
ira vida actual. Cada vida no es sino un acto en un dram a prolon- 
lt¡ulo del q u e  no se puede encontrar ni el piíncípio ni el íiJti.

N inguna persona razonable encuentra Injusto suli ir las consecueu- 
c-liin(|i* rtiM accionen; el asesino dolado de razón, si hay alguno, es- 
I una <|ue , jn«i0 que »o lo haga  exp iar el crimen que cometió; un 
hombre pon razio encuentra Justo pagar las deudas (pie contrajo, y 
n "a persona bul nc creo obligada siem pre il respetar y munUuier sus

fai i,, pasuda *• xIntciic.in, lieinos sido responsables de nuestros ao- 
••«mío Jo n(iiii(n «• 11 la cxlntciichi actual; el último incidente de csh 

la se Pa transformado cm el primero de )u presente y por la parto 
r '»p/»HxaMUdad que teníamos en ese último incidente somos res- 
risadas du las «Ircunstftnc.lu* de nuestro nuolmieutu, siendo en

mismo» donde se encontraron bis cuuiidudos deesas cir- 
'''lll»lain;ian.
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¿IUUmiJo M.io m  ‘>«H**rmlnjlj orlíl Airlm otmrDrloni^^ naPS,r>
narlmiento, f«n«ni<.»Bl d*r*rhn «I* quejara** por ¿lias?

Nrt*ytM*-mr* arrearlas u j„  como «n. E«wta ua& W 1Omozb 
qan n<* tjfí la íWirltttt *l« Karnm ti  que, na» vez comprendida 
mu*itr» i  lo* hombres tu f îra ds eaión para declamar «pairo 
ta tléaiirnaltlítfl tía Ina condicione* Metalo! resollantes d-al nací- 
miento.

Dirlm  d a r  t r in a ,  qu«  «s la  apU rartdn  de  la ley  de  c a u s á M a  rl »] 
d.-niní» humano, no* ‘‘n ^ fla  rt(Jí,miV: qri<, „n f0tI(>5 sas 4ctoJI ,,,,
hombre* no isolt y  no pnM fn HOr g[no tnstraM enti-  de K arm * qae, tn  
nn arto  dado, nn pueden proceder d« otro modo que como lo h&ééüf 
l*> ro, también, qan no pnedexj ^ c a p a r  ti las confeocaenefas de na «m - 
dñfttisj piltra todo neto o-1 nn efecto resultante de sn eaiu?&, como sé 
d lrn  rri Algebra flto-óflen. Toda acción humana tiene consp-enencljS 
p r t i l m i i  y  (o f isecnunelM  by antis, es decir, qne después de h a lc r  
^i<lo e fecto  *•• friten cansa a KQ tnrno y  produce efectos q ue  y*n  i  
Rr‘r l “m *'|, n naus& .V «’uvos regjjjtttdos no pedirían ser  lo q u e  son sí  
■qn-dla ec ltó f i  no hables,» POm,qTdfl, s i  no hubiese traído sñ
coneiirs.i a esta detenulnao[,rn Lo^ consecuencias d« nuestros artos 
HOn siem pre encontradas por nosotros en moruna parte, en i s ta  rld/JNl 
O en otr«; por e |em plo, todo sentimiento da Adío generado j»or nn 
hom bre, enera an día sobro é| como IIavia de Odio; to á o se n t lm lin to  
de am or al cual hayo dado nacimiento, volvorA A encontrarle como  
nn rocío bienhechor, poro siempre cu 03tu mundo,

1^1 ronaecnnneliu de aqnallo en quo nuestro cuerpo toma parte, 
no pueden afectarnos afíjb A través de uu cuerpo. El que aprov«»cha 
<le an «ituarÍMD actual para hncor mal A sus semejantes, fe eucon- 
trarA un diu en tal sltriíiclón que gpntes parecidas A lo que él es hoy 
li producírAu i-JCIi'-LUinelIte ,-| , |U e  impuso a los otros.

L* d o c tr in a  do K urina enintlu , pues, A reslgniiíw? en la respectiva, 
posícii >11; «ln Im p ed ir de  n ingún  modo la  aceptación  d é  las v e n ta ja s  
,|U>- se p re s e n ta n  ,.n ,.| curso  de la vida, las que So ti efectos k ln u lc o s  
u*í com o lo fuA |a  m ala  posición  anterior.

Por itlcperieitcln •abantos que nuestra conducta hAcla los demás 
no es ni totalmente castigada, ni toda recomponsüdit en el curso ib' la  
p resente  vida y e« un iem.it [oirá banales declamaciones Ui Injtts- 
tteia de la muerte que permite A un malhechor morir tranquilamente 
en mu lecho y  que no acuerda A una Inocente victima ninguna cout- 
pemmrlAn por las desgracias sufridas. La banalidad no siempre 
e»re<-" de Verdad, y  e.H únicamente sobre esta verdad banal que ha  
•Ido establee),|,i | u creencia en el paraíso y  en el Infierno rompen- 
-adore»; '• » ''«tu [a razón de »er de ■entejante creencia en su prim i­
tiva  Mlmplleldad, antea de haber «Ido desfigurada por lus adjunción»*
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(fcntaafstM 6 Interesada» ds lo* diverso* clericalismo»; y «* la única 
que puede Invocar el Mentido común.

Be evidente, par* qttíéfl quiera dardo el trabajo de reflexionar 
un rece, que nuestra conducta no puede ser justamente recompen­
sad» •  castigada en el curso do una trida donde no no* encontré 
riamos en una situación terrestre, y es preciso tener mucha propen­
sión hacia lo absurdo para admitir que el paraíso y el infierno, donde 
viví riamos *ln cuerpos, puedan ser sitios donde se recompense ó se 
castiguen nuestras acciones corporales. Lo absurdo de esta opinión 
frió tan patente, que el dogmatismo cristiano sintió la necesidad de 
disíVftfc&ria con la teoría de la resurrección de los cuerpos el día 
del juicio final; pero, desgraciadamente para ellos, ios padres de la 
iglesia que elucubraron tan bella invención, no preveyeron la qui- 
mica de nuestro tiempo que vino A demostrar la imposibilidad de 
semejante cosa.
|  Tara sufrir las justas consecuencias de los actos que cometemos 
US la vida presente, es preciso que volvamos á la tierra, no como 
resucitados, pues las moléculas de nuestros cuerpos y de nuestras 
alm as se dispersan A los cuatro vientos de su ambiente en cada 
disolución, sino como reencarnados. Muchas veces ya hemos venido 
tebre la tierra para sufrir aquí las consecuencias de nuestra conducta 
en las encamaciones precedentes,y muchas veces todavía volveremos 
paralo mismo á ella; y mientras no hayamos agotado la condición 
humana terrestre,—pues obtener recompensas ó recibir castigos no 
es absolutamente el fin de esta vida,—mientras no hayamos llegado 
á ser todo lo que un hombre puede alcanzar aquí, volveremos A 
habitar la tierra para extraer de los elementos que ella nos presenta 
los materiales necesarios para la construcción de un hombre com­
pleto.

La doctrina de Karma enseña al hombre que su suerte en la vida 
actual e§ exactamente lo que puede ser y que si él llega A evitar las 
SÉMBfM que en el presente le amenazan,—cosa posible,—no estará 
por 8Ü0 «ate adelantado; debiendo forzosamente sufrirlas, no habrá 
beeho otra cosaque retroceder para saltar mejor. Toda situación en 
la rual nos encontremos es útil para llegar al fin que debemos 
alcanzar; y uno vez bien establecida esta convicción en la con- 
ciencii* humana, t< ndrá por efecto disminuir la aspereza de la lucha 
por la exUu-nci*. struggie for Ufe,—determinada en casi todas las 

. ** P°r as concepciones erróneas que se tiene sobre
l”.  ™  T  '* í,r°l>i“ suerte.

<l«e os hombres cuidan con predilección es la oreen-
conseguir la felicidad. Tan 

¡mentido la posibilidad de la

.  .  « H i u n i l  VVI

U ™ * Por único fin el 
'  “ partencia ha de<ni
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felicidad torrea tro quo los individuos so lian resignado A esperarla 
do una vida mejor, pasada en otras condiciones que las ofrecidas por 
la  tierra, y  asi lian admitido los paraísos construidos por la ima­
ginación.

La verdad os que la dicha es un estado do conciencia que puedo- 
durar algún tiempo, pero una dicha continua es cosa imposible 
porqué por el hecho do durar cesaría de ser tal. Vana es, pues, la. 
Ilusión por la cual buscamos la felicidad permanente, la felicidad 
que no cambie, siempre igual; y  os, sin embargo, esta ilusión el gran  
motor do la actividad humana, hecho por cuya constatación tocamos 
inmediatamente el granito d é la  verdad proclamada por las filosofías 
indúes de que el mundo os la creatura de Maya, la  Ilusión.

Una vez la satisfacción de los deseos obtenida durante un cierto, 
tiempo, cesa de ser una felicidad y  se sueña otra en cuya prosecu­
ción nos lanzamos. Tal es la ley  que rige la vida humana.

¿Quiere decir esto quo la Teosofía predique al hombre una pasiva 
resignación á su propia suerte, por mala que sea? No; ella se limita- 
A señalar los efectos de la resignación, A los que quieren sacar de allí 
provecho; indica también los resultados inapercibidos de los esfuer­
zos que se tientan para escapar A una suerte considerada como mala; 
onseña la comprensión del mundo y  de la vida, comprensión liácia la 
cual ninguna otra doctrina ha hecho tanto aproximar al hombre.

Para que todos podamos pasar por las mismas condiciones de 
existencia, lo que exije extrictamente la justicia, y  también, y  sobre­
todo, la necesidad de llegar A ser hombres completos, es bien evi­
dente quo es necesario que vivamos muchas veces sobre la tierra^ 
puesto que en cada existencia hay tan considerables desigualdades- 
entre la suerte do los hombres.

Para ser un hombre completo, es preciso haber experimentado- 
todos los sentimientos que los hombres pueden experimentar y  
haber concebido todas las opiniones que pueden concebir en las dife­
rentes situaciones de la  vida. El rey que no hubiese sido mendigo- 
no conocería nada de los sentimientos ni de las ideas del m endigo, que 
son, en la constitución del hombre completo, elementos tan indispen­
sables como los suministrados por la condición de rey; é igual ocurre 
con el miserable quo jamAs hubiese sido rico, con el amo que nunca- 
lu é  esclavo, con el esclavo que jamás tuvo mando, con el civilizado  
que no fue salvaje, ó con el salvaje que ignoró siem pre la  civilización..

Cada ser humano do los que actualmente existen, tiene una larga  
sucesión de vidas terrestres ante él y  detrás otra larga cadena de 
vidas pasadas.

Las doctrinas de Karma y  do la Reencarnación nos ilum inan  
sobre nuestros verdaderos intereses, pues nos enseñan quo la esta-
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bilidad del mismo género de vida, cosa tan deseada por cierta cate­
goría social, no es cosa tan ventajosa como nos imaginamos; tina

oz que se ha experimentado suficientemente ciertos sentímlentos é 
ideas, se les posee, hacen desde entonces parte de nuestra indivi­
dualidad, y  su repetición no nos puede enriquecer más, así como 
no aumentaría la riqueza de un avaro el hecho de que se pasara 
contando y  recontando las piezas de oro que forman su fortuna; 
mientras que cambiando do sentimientos y de ideas enriquecemos 
nuestra individualidad hasta el punto de poder hacer de úna sola 
vida el equivalente de muchas. La estagnación no puede ser jamás 
sino temporaria; para quebrar las rocas y  transformar las montañas 
se necesita temblores de tierra; para cambiar los estados sociales 
que han adquirido una constitución demasiado dura, se requiero 
revoluciones. Todo debe evolucionar bajo pena de cesar de set; 
cuando un estado social no evoluciona, una revolución se hace nece­
saria; ella no es otra cosaque la condensación, en un corto tiempo* 
de una masa de evoluciones que se habrían producido normalmente 
en un período más largo.

Hoy, en los países de raza europea, las condiciones de la exis­
tencia humana son tales que pueden suministrar á las masas traba­

jadoras la ocasión de experimentar sentimientos y  de concebir ideas 
distintas de las ideas y  sentimientos en los cuales hasta aquí han 
estado confinadas. Ellas sienten esa necesidad y  para satisfacerla 
quebrarán todo lo que se les oponga. Si las clases más favorecidas 
quieren evitar catástrofes, no tienen sino un medio: facilitar á los 
trabajadores el acceso I  las regiones del sentimiento y de la inte­
ligencia en las cuales su existencia privilegiada pueda desenvol­
verse |  su agrado.

G uymiot.

CASOS DE DESDOBLAMIENTO
«Aquel que, fuera de las matetnAU* 

cas miras, pronuncia la palabra Im­
posible, faltadla prudencia.»—Aragó: 
Anuario de la8 LongUudet,—/b9S.

Conversando hace varios años, en Concord, con varias señoras 
de mi relación, una de ellas me preguntó si creía on la posibili­
dad de la aparición de un individuo fuera de su cuerpo; incidente 
que ya había olvidado, cuando la misma dama, mucho tiempo des­

di Traducido del Inglés para «Phlladclphla».
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pues, me refirió quo, una noche, encontrándose en su habitación, 
en compartía do una amiga con quien vivía, vió la forinn de una 
persona que le constaba estar en osa época lejos do la localidad. La 
aparic ión  era  luminosa y lo suficientemente clara como para no 
admitir duda sobre la identidad del sujeto.

Los hechos de esta naturaleza son tan numorosos, que, con ellos 
sólo, se podría constituir una extensa literatura, y, cómo en el caso 
expuesto, est¡\n, por regla general, atestiguados por personas inteli­
gentes y dignas de fe. Desgraciadamente, no siompre pueden ser 
estas citadas como testigos, pues sabiendo quo la mayor parto del 
público tacha estas cosas ele inverosímiles, prefieren ocultar sus 
nombres antes que comprometer su reputación.

Es, sin embargo, fuera de duda, que existo una proyección do 
percepción á grandes distancias, hecho muy frecuente y que pode­
mos decir que es hoy casi reconocido por todos. El pensamiento fuer­
temente dirigido Inicia una persona de quien uno se encuentra se­
parado, puede sor percibido por esa persona, aunque ella atribuya 
el casoá su propia espontaneidad. Mas ó menos, todos recibimos 
sugestiones, de osa manera, repitiéndose ;i moñudo el hecho entre 
los enamorados, por ejemplo, que piensan casi siempre idénticos 
■cosas en los mismos momentos. JungStilling fué impulsado á ca­
sarse con su primera mujer á consecuencia de una nnit.ua sugestión» 
que ambos consideraron como inspiración divina.

Con más frecuencia pasan tales cosas entre individuos que viven 
en una misma habitación. Gran parte, también, de la elocuencia 
que se desarrolla en diversas ocasiones ante un auditorio religioso 
ó de cualquier otra naturaleza, es debida á la transmisión del pen­
samiento, así como á la influencia emocional que ejerce el orador 
sobre aquellos de sus oyentes que poseen facultades receptivas. 
Yo he expe rimentado este fenómeno conmigo mismo, en varias cir­
cunstancias, cuando en los que me rodeaban presentía un impulso 
inspirador; en esos casos he dicho cosas y ejecutado actos sin darme 
cuenta do ello, automáticamente.

El pensamiento tiene energías y poderes que son generalmente 
desconocidos, y  es, por medio de ellos, quo, á mi modo de ver, so 
producen muchas de las más curiosas manifestaciones espiritistas* 
Pero, n o'es de esto de lo que voy á ocuparme.

Recordaré que el apóstol Pablo, en su epístola á. los Corintios, les 
relata sin explicarse con claridad, el caso de un hombre (refiriéndose 
á si mismo) que se quedaba en éxtasis ó en ausencia, y decía: «No 

sé si estoy en mi cuerpo ó fuera de él.» So encontraba transportado 
-al tercer cielo,—el etéreo ó epúreo,—y oía palabras quo los hombres 
no saben hablar.
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Iguales é x ta i l i  h in  »i»lo o x p o rlm an ta d o i po r el Boot? v 
Kran, Z ara th ttltrn  S p ltam an , ol apóstol «lo 11« re lig ión  Mazilcn a 
«lult'ii equivocadamente So alióle lm oor f ig u ra r  bajo  ol reinado  «lo Hu­
rlo IlystaapoH, oonfundtóndosola p ro b ab lem en te , con alguno de 1»* 
varios Zorooitro» q u e  han ex istid o  en la  l'om ln. Muy superio r A to­
do* ellos, su  an tig ü e d ad  tam b ién  na nula rem o ta . B pltam an, rq de*, 
cribe A sí mlHino oomo un  re p e tid o r  de o/tntleoa divinos, un ap<’»*- 
tol y el p ro fe ta  ó in te rp re to  dtí A b u ra  M agda. H1 no me equivocor 
eaouclmba los orAculos pronuuola«loa por ol «espíritu <l«t la Natura­
leza y  las p a lab ra s  do la  D iv in idad  rovela«las A trav«')S de las llama* 
quo son la  esonola do A b u ra  M azda m lsina, y  e n tra b a  entonces on 
éx tasis , ausonte  dol m undo  o x to rlo r y  o n ag en ad o  on ol lnt«irlor.

Manuel Sivodonborg os, on los países occidentales y on los tiempos 
modernos, ol mas uotublo ejemplo do talos comunlonos. Frecuento* 
monto ontraba on éxtasis, ó quodaba on ausonela, y no sólo, como 
lo aseguraba, conversaba con Angolés y  ospírltus, sino quo en tal es­
tado ora testigo prosonolal do cualquier acontocimlonto que ocurriese 
en ol mundo on osos instanlos. Uno do osos casos, «pío puede pre­
sentarse como un prooloso ejemplo, os ol siguiente: Encontrándolo 
un día en medio do un grupo do personas, cambió do reponte la 
lisonomía do Sivcndonborg, cayendo ésto on una ospeclo do sueHo» 
Cuando volvió en sí todos so apresuraron A preguntarlo quo es lo 
quo le había pasado, A le quo ól guardó slloncío, basta que, apr«*- 
miado por las interrogaciones, contostó: «A esta minina hora, Pe­
dro III, muero on su prisión.» Enseguida relató la muerto dol empe­
rador concluyendo por pedir quo los datos quo dalia fueran anotados 
con exactitud. Más tardo so confirmó «pío los hechos habían sido 
perfectamente verídicos.

E sta  forma de éxtasis ó ausencia do la propia conciencia, está des­
crita en el antiguo relato de llormotimos ó llermodoros de Idos o» 
inene. Se sabe quo esto individuo podía abandonar su cuerpo y pre­
sentarse en distintos sitios, viendo todos los objotos y conversando 
con las personas que encontraba. Dospués do ello, so reintegraba 
á su cuerpo y contaba lo que había oído y presenciado. Mientras 
tanto, su cuerpo parecía muerto ó sumergido en un sucho catalcp* 
tico. Por último, en una «le osas ocasiones, su mujer lo entregó ti sus 
enemigos, quienes lo quemaron en la pira funeraria.

Plutarco lia «explicado este estado particular, diciendo: «El almn 
nunca abandona al cuerpo; pero, desata el nudo quo sostiene el de­
monio (1), permitiéndole viajar. Así, pues, esta inteligencia quo lia

gfUtl eeplrltual, M lln  «luds, <>I nout, mente Intell-
nlo. dice Main añoras. «acunad razonante. «fcl nout ó mente •* nuestro ¿temo
rtptrttv-, yUp » r c c / h O < 1 ? , * !i'** a * <,,,no«nln» aenerslmente bnjo el nombre d» Murndo. y  w 8,00 «onwamda como une parte ó proyección del Alma *Ul



CASOS DK rKSDOHLAMIKKTO

> ¡ito y oído tan variados acontecimientos eternos, trae al cuerpo y 
á su conocimiento íntimo, múltiplos enseñanzas relacionadas con 
olios.»

La facultad de abandonar el cuerpo y la capacidad de adquirir 
noticias de cosas y hechos que se encuentran y pasan A  grandes dis­
tancias, parece ser privilegio de muchos individuos de ios países 
Orientales. Asi, he oído relatar A Boyardo Taylor. en una lectura 
pública, que mientras él viajaba por el Japón, durante la guerra de 
los Estados Unidos con Méjico, los japoneses estaban al corriente de 
las batallas y demiis hechos que ocurrían entre ambos beligerantes, 
aún cuando allí no hubiero llegado vapor alguno ni se hubiesen re­
cibido tampoco noticias por los otros medios ordinarios de comuni­
cación.

Los árabes afirman que existe un Habar ó poder oculto (1) que 
permite á ciertos individuos percibir, perfectamente conscientes, he­
chos notables, tales como batallas, terremotos y otros acontecimien­
tos importantes, producidos á distancias tan grandes que seria im­
posible que fueran trasmitidos por los medios usuales de que pue­
den disponer. Se dice que dichos medios de comunicación, han sido 
Usados en la guerra de Sikh de 1845, cuando la sedición de la In­
dia, y en la guerra de Crimea, de 1855.

Un redactor del D i a r i o  de l a  C á m a r a ,  do 1878, admite estos he­
chos y trata de explicarlos con la siguiente hipótesis: «Varias teo­
rías han sido expuestas para explicar la maravillosa rapidéz con 
que so trasmiten ó comunican entre si las noticias, las naciones que 
no poseen ni el telégrafo eléctrico, ni el poder naval. Algunos in­
dividuos sostienen que existe una fuerza psíquica que une á perso­
nas soparadas por enormes distancias y  que les permite tener cono­
cimiento de los hechos con igual facilidad con que nosotros los te­
nemos en nuestras relaciones de parte ó parte. Pero, sea como sea, 
no hay duda que existen, en los países Orientales, medios por los cua­
les la inteligencia se trasmite con una maravillosa rapidez, sin ne­
cesidad de la ayuda del vapor ó de la electricidad.»

Esta sugestión á distancia no tiene nada de inverosímil si consi­
deramos la energía de que está dotada la inteligencia humana. Los 
místicos y los «visionarios», afirman que por la sola fuerza del pen­
samiento, continuamente ejercitado, podemos herir á la persona 
sobre quien lo dirigimos, hacerle un daño ó producirle un benefi­
cio, sin tener necesidad para ello del más mínimo contacto material.

(l) El término semítico H. B. R., significa un encantamiento, nna manifestación 
oculta. Hebrón. una antigua Hittite y Metrópoli Hebrálea, parece que lleva su nombra 
da m i  palabra, como indicando baber sido ana ciudad Cabalística. Su antiguo nom­
bra. Klrjoht Arbca. significa ciudad de los cuatro:—los tras Grandes Dioses y  la Divio» 
Madre. Aatarté Bharanl.
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frecuencia  y t nnbión para conquistar su corazón, ingresa 
. . .  *' ' ' Ul ° u llplj |M P  Class donde concurre Iletty y  la rodea 

t<Hl  KÍ' ncf °  do a ten ción ^ . Erice sabe esto y Jura vengarse. 
Vi iamaf iana  de mayo, conduciendo su máquina, vé á los enamo- 

* .| i<- conversan en un sitio próximo ñ un puente de madera por 
donde pn a la v e :  inmediatamente enmudece do ¡rn.jH.ro recobrando 
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l*rlce quien cae muerto instantáneamente.
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cual lo había conocido en vida. «Presentaba un aspecto terrible, todo 
cubierto de sangre, y  con una gran herida roja en el lado derecho 
do la cara,» como cuando filé muerto en el mes de mayo antorior.

¡La máquina había desaparecido! Un cuarto de hora antes la 
.habían robado! Al poco rato recibióse un parte telegráfico anun- 
ciando que se acabado ver pasar una máquina sola, corriendo con 
una volocidad extraordinaria. El Jofc de la estación la oyó acórenme 
y como no esperaba & esa hora tren alguno, saltó á la plataforma 
para ver lo que ocurría. Cuando Be fue acercando, decía, «reconocí 
i\ la Pire (¿ticen llevando solo un hombro, y  tan cierto corno hay nn 
cielo sobre nuestras cabezas, nquel hombre era Tom Pnce!» No ha­
bía equivocación posible en cuanto á la identidad riel individuo, 
pues se veía en 61, la mirada sombría, Impregnada ríe celos y  ríe 
órlio y  acompañarla de una terrible, intensa y  diabólica expre­
sión de triunfo mayor que loria descripción posible. Por el lado 
derecho de su cara corríale la sangre y la cabeza tenía el as­
pecto de una masa informe. La orden para arrojar la máquina 
fuera de la vía, á fin ríe evitar una desgracia, llegó demasiado 
tarde: ese día y  justamente en ese instante, la liible Class salía 
para un pic-nic, en un primer tren, y  Iletty llaw kins y Jo«" Hrown 
iban en 61. La pesarla máquina ríe cincuenta toneladas, corriendo 
con una velocidad ríe sesenta millas por hora, chocó con este, vol­
cando todos los coches de los cuales los tres últimos se destruyeron 
por completo. Un gran número de personas perdió la vidn por el 
choque, y  otras, heridas, quedaron bajo la Informe masa do fierro y  
de maderas que no tardó en incendiarse con el fuego de la má­
quina, muriendo así, bajo las llamas, muchas de aquellas.

Hetty Iíatvkins escapó casi ilesa de la catástrofe, pero el cuerpo 
de Joe Hrown fuó encontrarlo completamente destrozado bnjo el peso 
de tren.

«Tal fuó la  venganza de Tom Price».
El conocido escritor Alexis Krausso ha publicado una novela en 

la que presenta ei mismo caso de un modo más impresionable y bajo 
una forma verdaderamente convincente; y  aún cuando comprende­
mos que solo se trata en ella do una simple ficción, presenta torio el 
relato uu aspecto tan genuino y  tan verosímil quo no puedo monos 
de ser mirado con Interés. Además, por más extrafio é inverosímil 
que el caso nos pareciera, no debemos olvidar quo existen muchas 
cosas posibles do las quo no tenemos ni la más romota idea.

He aquí el asunto:
H  ftuíor nos conduce á una hermosa casa de campo inglesa, en 

medio do un pequeño grupo de personas en donde so ha discutirlo 
largo rato sobre las apariciones y sus resultados. La condesa,—que
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ñs ’a dueña vio 5a easa,—aaagura que considera al sueño como una 
realidad, y cita al mapecto diverso! cosos en favor do att tósls, Una 
do m  lQHpod«i. Mn. Grtmstono, quo hasta entonces ha guardado 
"denoto, agrega modestamente; «Mrta do una vgb, mo ha sucedido 
quo varios do mis sueños han tenido una completa realización, 
o quo ule ha oonvonoido do quo «olo una deficiencia do nuestra 
percepción, uos hace considerar la realidad como imposible».

Relata, con este motivo, su vida.—Ka viuda, habiéndose suicidado 
su esposo para escapar ¡\ la miseria. ITn día fatal, éste tuvo que 
pedir prestados a un usurero quinientos pesos; y la dama describe 
al Individuo como un hombre anciano, de naris encorvada, con una 
larga peluca blanca y una gran protuberancia debajo do la barba 
en forma de lobanillo parecido A la excrecencia que tienen los 
pavos encima del pico. Acostumbrado si vivir A la moda, es aficio­
nado A hablar mucho do si mismo, sim ulo naturalmente familiar 
con toda mujer que se cruza en su camino. Durante cuatro aflos ese 
hombre tuvo A su deudor bajo el peso do una tortura constante, 
habiendo conseguido sacarle en d is tin to s  pbutos, y cutre confisca- 
clones ó intereses. más de seiscientos pesos, sin que la deuda hu­
b ie s e  disminuido por eso. Mientras tanto, iba con frecuencia il la 
casa do su deudor, insistiendo, en la ausencia del dueño, en hablar 
con la señora. oportunidad que aprovechaba siempre para mani­
festarte el poder quo tenia para arruinar al marido y venderles la 
casa. Llegaron, por fia, sus persecuciones y sus perversas inten­
ciones A h ace rse  tan intolerables, que mistares Gramstone tomé el par­
tido do hacerlo arrojar de su casa, V Mudos o, pues, totalmente hur­
lado e u  sus infames propósitos por la noble actitud de la danta, 
escribió «1 marido exigiéndole el pago integro de la deuda. Naje 
te r r ib le s  aruesasas si no lo hiciere, lo quo condujo al ¡ufe(i* esposo 
á buscar eu el suicidio un refugio seguro,

Pasar, r. los a:\os. y como la hija do ambos, Kthe!, fuera ya una 
señorita, ’.s desgraciada viuda tuve que volver A frecuentar la so­
ciedad, fónaaodo. ambas, parte do les huespedes de lady Glover 
eu una oeasióu en que ésta había reunid,> A varias personas en su 
c a s a  c o n  motivo de un* partida de placer.

Durante la com ida, y repentinamente, como una ráfaga de 
d e p re s ió n , abatió e! rostro de Mrs»Gritus;e:*e, y cuando lady Glover 
so levar.;.' de a mes*, aquélla se apresuré A refugiarse en su habi- 
UcüAo, donde la acometió Un ataque nervioso de llanto, Pasado 
< >:e y  tranqttiliia«ia ya la referida señora, bajó A reunirse con el 
resto d e  la compañía, donde encontró A su hija conversando preci- 
s ámente con el hombre cuya persecución había causado ta muerto 
de SU es'coso.
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•rucrfM ediante una hábil m an iob ra , Mrs. G rim stone consiguió «ti 
su lado á E thol, d esp u és  do lo cual am bas so retiraron d sus rosno 
tiv a s  h a b ita c io n es, q u e  com u n icab an  entro, sí. La madre se desvia 
t¡é para dorm ir, pero com o no p u d iera  co n c ilia r  el sueno, tomó un 
libro y  se  p u so  ó loor. S in  em b a rco , su  im agin ación  vngabH lejos del 
tem a de lectu ra , y  lo  p resen tab a  d cad a  instanto la cara del viejo 
cotí su a rru g a d o  lo b a n illo  d eb ajo  de la  barba.

«C om p ren d í al cab o  do un rato, d ice  la narradora, que no podía 
estar  m ás tiem p o  q u ieta , y  tirand o el libro, ni o d irig í al cuarto ve­
c in o  A b u sca r  la  co m p a ñ ía  de E thel.

E sta  d o rm ía  y a  tra n q u ila m en te . En ese instan te la m adre oyó á su 
la d o  u n  d éb il cru jid o , y  dan do vu elta , percib ió on el suelo un pe­
q u e ñ o  o b je to  b lanco: ora un pedazo  do papel cuidadosam ente do­
b la d o , q u e  hab ía  s id o  arrojado por debajo do la puerta que daba al 
co rred o r , p ap el d el q u e so ap od eró  la  v iu d a  y  que al exam inarlo en 
su  h a b ita c ió n , h á c ia  d o n d e  reg resó  en seg u id a , vió que era un anó­
n im o  on e l q u e  se  in v ita b a  á su  h ija  á u n a  cita  ju n to  á la última 
p u e r ta  d el la d o  izq u ierd o  d el corredor. E ste  hecho la dejó perpleja, 
s in  sa b e r  q u é  p a r tid o  tom ar. P aseáb ase  por su  cuarto de un lado A 
o tro , co m p le ta m en te  a g ita d a , l le n a  su  m en te de d iversas ideas que 
n o  se  a tr e v ía  d esp u és  n i á. recordar; con su ltó  su  reloj y  v ió  que era 
la  u n a  y  cu arto , es d ec ir , tres cu artos de hora antes de la indicaba 
p a r a  la  c ita . « E n to n ces , d ice , tu vo  u n a  id ea  repentina, y  antes de 
m a d u ra r la  en  m i cab eza , co m p ren d í qu e ten ía  que llevarla á cabo. 
N o sa b ía , en  rea lid a d , lo  q u e h a c ía . Q uería  con clu ir  de una vez con 
esta  te n s ió n  n e r v io sa  q u e  m e o p rim ía  y  proteger al m ism o tiempo á 
m i h ija .»

L e v a n tó se , abrió  la  p u erta  y  se  d ir ig ió  al final del corredor. Había 
lu z  en  la  ú lt im a  h a b ita c ió n . U n a  v e z  a llí trató de hacerse fuerte 
para la  p ru eb a , em p u jó  la  pu erta  y  penetró resueltam ente en el 
in ter io r . E ra  s u  cu a r to . E n  él estab a  el v ie jo , parado delante de un 
esp ejo  m o v ib le , y  v e stid o  d e  la  m ism a m anera com o lo había estado 
d u ran te  la  v e la d a . T en ía  en  la  m an o un par de tijeras y  con ellas se 
a rreg la b a  la  barba.

«Era la  ú n ica  op ortu n id ad  d e  tod a  u n a  vida.» Corrió hacia él, y 
con la  fu erza  d e  un a loca , tom óle  por e l cu e llo , lo hizo caer, y  po­
n ién d o le  en ton ces las rod illas en  el pech o , lo c la v ó  profundam ente  
las u ñ as en la  carn e. C uando el v ie jo  dejó  de luchar, tom ó aquella  
las t’jera s  é  in stin tivam en te  cortó  con  sus afilados hojas el lobanillo.

In m ed iatam en te se  s in tió  com o a liv ia d a  de un enorm e peso: ¡su 
esposo estaba v en g a d o  y  su  h ija  p roteg id a!

B ien  pronto, sin  em bargo, su  N óm esis  so apoderó do ella . Sobro- 
cog id a  por el horroroso a sp ecto  d e  la s fa cc io n es  e n s a n g r e n ta d a s
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del anciano, se apresuró A cubrirle la cara, pero, á pesar de 
ello, vió con terror qtro éste la seguía mirando por medio del es­
pejo, sobre el cual arrojó entonces un pesado candelabro, que lo 
rompió en multitud do pedazos, sin que lograra con ello otra cosa 
que aumentar el horror que se había apoderado ya de su olma: 
icadn uno de los fragmentos del espejo reflejaba la imagen del 
muerto!

Ante este hecho perdió el conocimiento y no volvió A recordar 
nada. Al despertar se encontró en su cama, teniendo A E t l i c l  A su 
lado, completamente vestida, y mirándola ansiosamente.

Veamos ahora la otra parte del caso.
«Supe por mi hija que, pasada la una de la mañana, la desper­

taron mis gritos, Acercóse A mi lecho, y no pudiendo despertarme, 
permaneció A mi lado por espacio de uno hora, oyéndome hablar 
con agitación, como si estuviera bajo la influencia de una terrible 
pesadilla. Poco á poco me fui calmando, hasta que un sueño pror 
fundo se apoderó de mí. Mi pobre Ethel se había quedado en ni j 
cuarto, afligida por mi estado, y así pasó en vela la noche entera. 
Recién entonces, me di cuenta de que lo que me había pasado no 
había sido más que un sueño.»

Ese día, Mrs. Grimstone y  su hija no bajaron A alm orzar hasta 
después de haberlo hecho la  m ayor parte  de los huéspedes de lady  
Glover, enterándose con sorpresa que un caballero anciano había 
allí fallecido esa noche repentinam ente. La persona que les re la ­
taba lo acontecido les dijo que habiendo sido necesario forzar la 
puerta  del cuarto de éste, lo encontraron tendido y  sin vida en 
medio de la  habitación,

«No ha sido asesinado, porque la  puerta  tenia echado por dentro  
el cerrojo y  las ventanas también se encontraban herm éticam ente  
cerradas, jsil despensero me ha dicho que se tra ta  de un suicidio... 
Dice que aquél se ha dado la  m uerte con unas tijeras y, lo que es 
más extraordinario  aún, es que nadie se haya  despertado en la casa, 
pues al caer el suicida ha dado con su cuerpo contra un espejo, que 
Be ha roto en mil pedazos, lo que ha debido producir un ruido 
enorme.»

Años más tarde, habiéndose casado Ethel, Mr3. Grimstone, sola ya, 
se dirige á pasar una temporada con lady  Glover, y  encontrándose 
en la  biblioteca la segunda noche de su llegada á casa de ésta, llamó 
su atención un libro que estaba en un estante bajo é inm ediato á 
ella. Lo tomó y  empezó á hojearlo, cuando al hacer esto vió caer de 
él un papel que al abrirlo advierte que es el mismo que notó en el 
cuarto de su hija aquella terrible noche.

Al hacer su narración, el autor ha evitado prudentem ente resolver



el enigma que cata historia llevada consigo» Unicamente se llmlin a 
hacer aparecer A una de loa personal de It reunión c orta Iderando * i 
hecho como ««agestión», A otra como «doblo vlutn-, > una D-rcfra 
como «alucinación», y  A una cuarta como «curiosa col n piden cía» 
inioritraM que la condesa, más persplcAz, declara que ella ere** que r | 
caso es positivo, y  con ella lo creerán también lnt persono* intuitivas 
6 inteligentes.

Mientras la madre estaba en cania bajo una i n II11 •• n <■ 1« catalép. 
tica, su verdadero sor, desprendiéndose do su cuerpo, entra en > | 
cuarto dosu verdugo, atravesando In puerta cerrada, y lo inflige e| 
castigo de su crimen.

YA Argot cuenta el siguiente caso do un nlflo quo tenía una Idea 
Imperfecta de su otra personalidad: Litarle l ’ryce es huérfano de 
madre y lia sido educado, bajo un tocho inliospltidarlo, por un padre 
Injusto y  antipático. Todos sus Impulsos de nlflo, le lian sido restrin­
gidos, do manera que lia ido creciendo deprimido, sin espíritu, sin 
esperanzas y  sin distracciones.

En sus conversaciones con la tía, Jo habla A menudo do Tom 
Robcrtson, A quien, bajo todo punto do vista, considera muy afor­
tunado y muy superior á él, según sus afirmaciones. Tom Robortson 
cg el primero de su clase; tíono en su cuarto fuego y luz, Usa cha­
queta de terciopelo, sus días de vacaciones los pasa en casa de su 
tío, donde tiene un poney y anda siempre en bote; sus cumple artos 
son festejados en su casa; tiene una madre y  una hermana tan 
bonitas como él; es algo mayor que I.auric, posee un perro, oyo 
misa en la abadía de Westminstor, ha vencido al muchacho más 
fuerte del colegio, y  por íln, quiere llegar A ser Jaez. También es­
cribe versos, de los cuales el que sigue es una muestra:

«Yfyour watts are so narrow 
You can not see fiar,
Knock a lióle In your ceíllng 
And Iook at a star.»

(Si no puedes por lo estrecho de tus paredes mirar A lo lejos, 
agujeren el techo y  contempla las estrellas).

F.n resumen, el tal Tom Kohertson era todo lo que I.nurio aspi­
raba sor, y lo que es más significativo, lo describe como gozando, 
poseyendo y haciendo todo lo que él deseaba para sí.

Pasado algún tiempo, Latirle se enfermó de pulmonía y  murió. 
Durante su enfermedad vola A menudo A Tom sentado A los plés 
de lu cama, y hablaba largamente con él, contestándose A sí misino 
las pregunto* que hacía. Una vez fallecido, se trató de Invitar A 
Tom A los funerales, descubriéndose entonces que no existía  en nln*
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cuna parte. Era simplemente una personalidad producida por la 
imaginación del nifio; el ideal que el pobre Laurie quería  ser, una 
ficción que no lo era.

La tía del niño pareen, sin embargo, que no se díó exacta cu'-r.ta 
de la verdad, y  cuando el supuesto narrador de la historia la visitó 
algnnos meses más tarde, ella le decía:

«Siempre que recuerdo á mí querido Laurie pienso Inmediata* 
mente en Tom Robertson, á quien nunca conocí, esfumándose < nton- 
ces Laurie en mi memoria como un sueño,» A lo que el visitante le 
contestó: «Cuando usted recnerda A Tom, re c u e rd a ! Laude, puesto 
que aquél era lo que éste amaba.»

Como conclusión, menciona la persona que hace el relato, un 
pedazo de papel qué tenía la apariencia de haber formado parte de 
un cuaderno viejo, en el que había escrito, como por una mano de 
niño, esto- dos nombres: «Laurie Pryce» y «Tom Sobertñon», con­
cluyendo con lo siguiente: «Y este papel escrito, que guardo en mí 
pupitre, pertenece á Laurie ó á Tom, pues donde está el uno está ei 
otro. Cada uno de ellos contesta al nombre del otro. Pero, ¡qué ha 
sido déla madre de Tom, de la hermanita, del tío y del perro, que 
consiguieron h ac e r de Tom loque era? No be perdido en él mí feS 
así pues, deba existir donde esté, en alguna parte.»

Nosotros también creemos que todos ellos existen en el mundo del 
pensamiento y de la imaginación que es el mundo de la realidad. 
Paál dice la verdad al observar que las cosas que se ven pertenecen 
al Tiempo, mientras que las que no se ven pertenecen á Ja Eternidad; 
existiendo otra personalidad en nosotros ademis de la que está fo r­
mada por nuestro cuerpo material.

No certifico yo, por cierto, ninguno de los casos narrados, como 
hechos verdaderos; pero también estoy lejos de creer que tales cosas 
sean imposibles y que no hayan sacedido alguna vez. El doble de 
nuestra personalidad puede hacerse en algunas ocasione»perceptible, 
v, bajo ciertas condiciones, revestir una apariencia de carne y  hueso 
con el fin de llevar á cabo actos definidos.

Nuestros mismos cuerpos no son sino una envoltura semejante, y, 
en realidad, «son idénticos á aquellos que vemos en sueños.»

Bueno será, pues, aceptar estos relatos prudentemente, evitando el 
caer en la ciega credulidad; no obstante que, mientra- más dóciles 
seamos, más aptos también nos encontraremos para aprender.

Alejandro Wildeb.



EL CONGRESO TEOSÓFICO INTERNACIONAL

Como ya lo habíamos provisto, tuvo lugnr en París con un éxito 
completo, on el mes de junio ppdo., el Congreso Internacional Teo- 
sálico, ni que han concurrido, además de todos los teosotlstas fran­
ceses y de aquellos que accidentalmente so encontraban en dicha 
ciudad en la época indicada, los representantes oficiales de gran 
número de Ramas extranjeras. Presidió las sesiones el coronel 01- 
cott, presidente-fundador de la Sociedad, quien expresamente se 
trasladó desde la India A  la metrópoli francesa con ese objeto. Sus 
palabras, al abrir aquellas, declarando constituido el Congreso, fue­
ron recibidas por todos los presentes con señaladas muestra-de sa­
tisfacción y de respecto, tanto por las gratas nuevas que nuestro 
presidente comunicó A  la asamblea con esa sinceridad y elocuencia 
que les son reconocidas, cuanto por las especiales condiciones que 
distinguen A dicho caballero y que han hecho de él una persona­
lidad venerable dentro de la sociedad teosófica. Sentimos no poder 
reproducir aquí sus palabras, pues no tenemos más que un ligero 
extracto de ellas, pero diremos, por lo que pueda importar A aque­
llos lectores que so interesan por la prosperidad de nuestra causa, 
que el coronel Olcott desarrollando el cuadro de las luchas soste­
nidas, de los trabajos hechos y de los adelantos alcanzados en los 
veinticinco años que lleva la sociedad do vida, hizo presente que 
la era de las tempestades parecía ya haberse cerrado definitiva­
mente para ella y  que el barco que conducía sus destinos marchaba 
al presente con sus velas desplegados al viento no siendo detenido 
en su camino sino por los numerosos pasajeros que se agrupaban ú 
cada instante á su paso para ser recibidos A bordo.

Las sesiones duraron, de acuerdo con el programa do antemano 
establecido, cuatro días. Duraute el primero ocupó la tribuna, ade­
más del coronel Olcott, M. Chakravarti eminente pensador indio, 
que ha ejercido importantes funciones en la enseñanza oficial de 
su país. Su elevada estatura, la distinción de sus maneras, sus co­
nocimientos, la aureola do bondad que lo rodeaba y la alta idea que 
tienen todo3 los teosoflstas de su carácter y de su inteligencia, uni­
do» ó una exposición clara y brillante, fueron motivos concurrentes 
para producir en el auditorio una impresión tan fuerto que la se­
sión se levantó ese día después de haber dejado la palabra el emi­
nente orador.
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Annic Bcsant, tan bien conocida ya do nuestros lectores; el Hrali- 
m acharin Chatterji, con algunos de cuyos trabajos lia engalanado 
P jkiladklphia más de una voz sus columnas; el astrónomo Stuart, 
presidente de una Rama Teosóflca en Nueva Zelandia, elD r. Pascal 
y muchos otros teosofistas distinguidos, leyeron interesantes memo­
rias en la asamblea durante los días siguientes, algunas do las cuales 
publicaremos en breve; clausurándose, por fin el Congreso el día 28.

Según la Revista Le Lotus IJIett, de la que tomamos estos datos, 
es sorprendente la propagación que han adquirido las ideas teosófi- 
cas en el mundo y que ha sido revelada en el último Congreso, en 
el que se han recibido comunicaciones lo mismo de la extremidad más 
setentrional de la Eseandkiavia como de las lejanas islas de la Nueva 
Zelandia; pues donde quiera que existe una población de impor­
tancia allí trabaja algún Centro en la obra noble de difundir la 
verdad.

La mencionada revista termina así su crónica: «Como estaba con­
venido, antes de dejar París los congresales celebraron una sesión 
pública en el hotel de las Sociedades Sabias, en la noche del jueves 
28, anta una asamblea de más de novecientas personas. Manos des­
conocidas habían tejido un tapiz de rosas debajo y en las orillas de 
la tribuna que debía ocupar la Sra. Besant. Jamás la palabra del 
orador fuó más vibrante ni su pensamiento más elevado, siéndonos 
imposible analizar su discurso en algunas líneas ni describir el reeo- 
jimiento y el placer con que este fué acogido por el auditorio».

Por nuestra parte agregaremos que no nos sorprende el éxito 
alcanzado por el Congreso, pues desde hace tiempo venimos obser­
vando, por el aumento de la literatura teosófica y por la calidad de 
los nuevos trabajos que ven la luz, diariamente podemos decir, en 
libros y revistas, con que eficacia se hace sentir la acción de la 
Sociedad en los países europeos y americanos; asi como hemos no 
tado ya la poderosa influencia de esas ideas en los últimos proce­
dimientos y trabajos de la ciencia oficial.

Confiemos en la bondad de éstas, y esperemos que en el siglo 
próximo su completo triunfo señale el paso más gigantesco dado por 
la humanidad en el camino de su adelanto.

L a D ir ec c ió n .


